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Resumen 

 
En el contexto de la Sociedad red (Castells: 2007) los medios constituyen  referentes 

facultados para reproducir discursos socialmente legitimados.  La inseguridad ciudadana y el temor 
hacia el otro son algunos de los tópicos recurrentes de estos discursos. Esto puede contribuir con  la 
estigmatización de ciertos grupos y los barrios urbanos en los que habitan.  

Este trabajo analiza el discurso periodístico sobre el Raval de Barcelona con el fin de 
determinar cuáles son las estrategias que emplean  los diarios de referencia para describir al barrio 
durante un periodo específico de crisis económica (2010). 
 La investigación se fundamenta en la premisa teórica de que los discursos mediáticos 
influyen en las percepciones que tienen los receptores acerca de los otros y de su entorno. La 
investigación se articula a partir de tres ejes de análisis: el estudio de la relación entre el contexto y 
el medio de comunicación, el análisis crítico del discurso periodístico y la recepción de este 
discurso.  

Palabras clave: Raval, ciudad, comunicación social, comunicación intercultural,  discurso, 
recepción mediática, representación social  

 

 

Abstract 
 

 In the context of today´s Network society (Castells: 1997), the media is an important 
cultural, political and educational institution, capable of reproducing and disseminating legitimated 
social discourses. One of the main topics of those discourses is the concern with civil insecurity 
and the fear of the other which may lead to an increase stigmatization of certain groups and the 
urban neighborhoods they inhabit.  
 By focusing on the analysis of the media discourse regarding the specific case of the 
neighborhood of Raval in Barcelona, Catalonia, I will try to assess the strategies used by the 
reference press to describe the neighborhood during a specific period of economic crisis in the year 
2010.   
 The research is based on the theoretical premise that media discourses might have an effect 
on the way in which people perceive others and their environment. Therefore, the investigation is 
articulated by three focal points: the study of the relationship between the context and the media, 
the analysis of the journalistic discourse and the reception of that discourse.  
 

Keywords:  Raval, city, media, intercultural communications, discourse, media reception, 
social representations.  
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1. Introducción  
     
 Esta investigación tiene como objetivo analizar el discurso de las noticias 

difundidas sobre el Raval y sus habitantes en la prensa escrita catalana durante la crisis 

económica mundial (2010) y el proceso de recepción de ese discurso por parte de un grupo 

de vecinos y vecinas del barrio. La hipótesis general que articula la investigación es que la 

representación del Raval, y de sus habitantes, varía en función de un año de crisis (2010) y 

otro de estabilidad económica (2006). 

Esta hipótesis de trabajo se fundamenta en lo argumentado por autores como Jesús 

Contreras (1997:77), Wiesel (1991), Entel (2007) y Leudar, Hayes, Nekvapil y Turner 

(2008)  quienes sugiere que en época de crisis y cambio social la diversidad cultural es 

percibida por el endogrupo como algo negativo, alimentándose así sentimientos hostiles 

hacia los grupos minoritarios (exogrupos) en razón de su origen étnico.  

 
 Este estudio se sitúa en el área de la comunicación social que explora la relación 

entre la ciudad, el sistema de medios y el papel que estos desempeñan en la construcción 

de representaciones sociales sobre la vida social en la ciudad.  Específicamente interesa 

esclarecer que caracteriza al discurso que los diarios de referencia difunden sobre el Raval 

con el fin de determinar si estos divulgan contenidos que podrían legitimar y contribuir con 

la estigmatización del barrio y de sus habitantes.  

 La investigación aborda dichas problemáticas a través de tres ejes de análisis: el 

discurso, el contexto y las audiencias. En términos del eje discursivo se analizan las 

noticias difundidas sobre el Raval y sus habitantes en cuatro diarios de referencia  (El 

País1, El Periódico, La Vanguardia y Avui). En el eje de la dimensión contextual-espacial 

ese análisis se sitúa en el ámbito geográfico de la ciudad de Barcelona y en la dimensión 

temporal el análisis se acota a un año específico de crisis económica mundial (2010) y otro 

de expansión económica (2006). Finalmente, en lo que atañe al eje de la dimensión de las 

audiencias se pretende estudiar cómo un grupo de vecinos del barrio del Raval lleva a cabo 

el proceso de recepción del discurso periodístico sobre su barrio. 

                                                      
1 Se consultará la versión para Catalunya de este diario  
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 La investigación ha sido diseñada a partir de esos tres ejes analíticos en atención a 

lo indicado por diversos autores que recomiendan estudiar los contenidos de los mensajes 

en asociación con las condiciones sociohistóricas que los producen y con la forma en la 

que se da su interpretación por parte de las audiencias. (Ver: John Clark (1991), Stuart Hall 

(1996), Carlos Sandoval (2002), Greg Philo (2007), Jensen (1995)). 

  Incorporar estos elementos en el análisis es una forma de evitar la fragmentación 

del objeto de estudio en la medida en que relaciona discurso público, con discurso 

periodístico y vida cotidiana. (Clark: 1991). Asimismo, dicha incorporación obedece a una 

consideración metodológica, pues como señala van Dijk (1996:68), el discurso es solo uno 

de los tres elementos de un análisis que debe incluir también lo cognitivo y lo social. 

 En sintonía con lo anterior, este estudio ha sido formulado tomando como punto de 

partida una serie de premisas teóricas. En primer término, que los medios de comunicación 

contribuyen con la construcción de un determinado imaginario urbano a partir de la forma 

en la que narran la ciudad. (Rizo: 2006:166, Reguillo: 1996:30). Y que, como 

consecuencia de ello, entre la ciudad y su representación se produce una relación de 

reciprocidad que construye realidades, difunde representaciones y consolida un 

determinado mito sobre la metrópolis. (Rizo: 2006:166). Ese mito, a su vez, incide sobre 

las percepciones que tienen las personas sobre el espacio urbano y los distintos grupos 

humanos que coexisten en él. (Fonseca y Sandoval: 2006:12).  

 En segundo término, tomamos como premisa lo indicado por Giró y Jarqué 

(2006:254) quienes argumentan que la prensa de referencia desempeña un papel 

preponderante en la difusión de esas representaciones  dado su alto grado de influencia 

ideológica. Asimismo se parte de lo indicado por Sergi Cortiñas y Carles Ponts Sorribes 

(2009:118) quienes argumentan que el tratamiento informativo de un evento no se hace en 

términos objetivos sino que este obedece a un determinado “punto de vista, enfoque o 

encuadramiento por parte del periodista”.  

  Es importante acotar que el grado de influencia ideológica de los medios, así como 

los contenidos que difunden  van en correspondencia con  su contexto socio-histórico pues 

como indican Meyrowitz (2000:179) o Raboy y Dagenais (1992:3) existe una relación 
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entre cambios en la estructura social, modos de comunicación y estrategias de 

representación.   

 En virtud de esa relación el auge en determinado tipo de programas o contenidos   

refleja esos cambios en la estructura. (Fonseca y Sandoval:2006:4). Cuando los cambios en 

la estructura social devienen en crisis, entendiendo por esta “una interrupción, real o 

percibida, del orden social” (Raboy y Dagenais: 1992), los medios desempeñan un rol 

decisivo para comprender y formar una opinión sobre el fenómeno en cuestión . Casasús 

(1985:10) indica que en periodos como estos los medios populares de comunicación 

reflejan  una “acusada tendencia reaccionaria.”  

 De esta forma los medios legitiman posiciones sobre esos eventos de cambio 

ejerciendo así su influencia en los individuos (Rodrigo Alsina: 2009: 3) y en sus 

percepciones sobre el entorno. (Gerbner et al.:1996). 

 Ahora bien, el grado de influencia que ejercen los medios en las personas no es 

absoluto o ilimitado. Su eficacia real está mediatizada por las características psicosociales 

del receptor y por la forma en la que esos contenidos se engarzan en la experiencia social 

de la vida cotidiana. (Sandoval: 2006).  

 Esto nos remite al tercer supuesto teórico de la investigación el cual se fundamenta 

en el argumento de que un discurso tiene sentido  - y logra así cierto grado de veracidad 

para el receptor - en la medida en que conecte con otros significados presentes en el 

sentido común.  Si el discurso logra esa conexión entonces el receptor podrá traducirlo en 

su habla interna como un argumento veraz (Johnson: 1993, en Sandoval, 2002: 20).  En 

síntesis, un discurso es efectivo en la medida en que sus contenidos se alimentan de 

discursos hegemónicos más amplios y legitimados y en la medida en que las unidades 

constitutivas de ese discurso se insertan en prácticas sociales y culturales  a nivel de la 

cotidianidad.  En términos de este estudio esto implica ver cómo interactúan los vecinos y 

vecinas del barrio del Raval con el discurso que se difunde sobre su barrio. 

 El abordaje metodológico de los objetivos y de la hipótesis de trabajo se hará a 

través de una metodología de investigación de tipo cualitativo. El diseño de la metodología 

fue construido en función de los tres ejes de análisis que estructuran la investigación. 
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Consecuentemente a cada uno de ellos le corresponde un método de análisis y una técnica 

de recolección de datos específica.  

 El eje contextual será abordado a través de la revisión bibliográfica y la reflexión 

teórica, para el eje del discurso periodístico y el discurso político sobre el Raval, se 

emplean las categorías teóricas de la semiótica narrativa en combinación con el método del 

análisis crítico del discurso (ACD) y para el eje de las audiencias se emplea un análisis de 

recepción a través de la técnica del grupo de discusión (Livingstone y Lund :1996)). 

 A partir de estos tres ejes se desarrollará un análisis comparativo en dos niveles: el 

nivel del discurso y el nivel de la recepción del discurso. A nivel discursivo  se contrastará 

si el discurso periodístico que se proyecta sobre el  Raval varía en función de un periodo de 

crisis económica y a nivel de la recepción se compara el discurso periodístico difundido 

durante el año de crisis económica (2010) con la forma en la que este es interpretado por 

un grupo  de vecinos del barrio. Finalmente los resultados del análisis de los datos se 

contrastan con la hipótesis de trabajo que articula la investigación.  

 En este documento se desarrollan los aspectos anteriormente señalados a partir de 

los siguientes apartados: un apartado inicial sobre contextualización y presentación del 

tema de la investigación, seguido del problema, objetivos e hipótesis, una síntesis del 

estado de la cuestión, el marco metodológico y, por último la propuesta de investigación 

(conceptos fundamentales, diseño metodológico, aproximación preliminar al objeto de 

estudio y resultados esperados) y la bibliografía y materiales.  

Adicionalmente se ha incluido un pequeño análisis de tres noticias publicadas en el 

periódico La Vanguardia en el mes de enero del 2010. Este análisis se hizo con fines 

exploratorios con el objetivo de aplicar la metodología propuesta para el análisis del 

discurso. Los textos de las noticias han sido incluidos en el apartado de Anexos. 

  

2.  Presentación del tema de la investigación   
  

 El universo de estudio de la presente investigación es el discurso periodístico sobre la 

ciudad y el objeto de estudio es el discurso que proyectan los diarios de referencia, a saber El País 
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(versión Catalunya), La Vanguardia, El Periódico y Avui, sobre el barrio del Raval  durante un 

periodo específico de crisis económica mundial (2010). 

 
 Partiendo de la tesis de Meyrowitz (2000:179) sobre la relación entre cambios en la 

estructura social, modos de comunicación y estrategias de representación el siguiente 

apartado tiene como objetivo desarrollar una contextualización el tema y el objeto de 

estudio y decantar así los aspectos teóricos y contextuales que engendran la hipótesis de 

este trabajo.  

 Para ello a continuación se abordan cuatro elementos: las causas que han 

favorecido el pasaje del modelo de ciudad moderna al de la ciudad informacional, las 

consecuencias que esa transición ha tenido sobre la configuración de la vida cotidiana y la 

convivencia en el espacio urbano y el rol social que desempeña el sistema de medios de 

comunicación en ese contexto. Por último se explican cuáles elementos de esas tendencias 

globales se manifiestan el caso a estudiar, a saber, el barrio del Raval.  

  
 2.1 Cambios y continuidades contextuales. Surgimiento y declive de la ciudad 
 moderna: de Atenas a la Sociedad Red 
 

 Jesús Martín-Barbero (1987) advierte que cualquier análisis sobre la ciudad implica 

ubicarse en función de tres coordenadas específicas: sociedad, espacio y tiempo. En 

función de esas coordenadas este análisis se sitúa en las ciudades de las sociedades 

postindustriales de Occidente y en el marco de la Sociedad de la información y el 

conocimiento. (Castells: 1997).  .  

  La polis griega, concretamente la ciudad de Atenas, es el primer antecedente de las 

ciudades modernas occidentales. Es ahí en donde se introduce por primera vez la noción de 

ciudadano y en donde surge la primera forma de participación pública y ciudadana 

institucionalizada.” (José Malaver: 1997:240). Fernando Carrión (1997:2) explica que es 

gracias a la institucionalización del ejercicio político que fue posible el surgimiento de la 

trilogía característica de la organización de la ciudad moderna, a saber, “ciudad, Estado y 

ciudadanía”. 

 En Atenas estas instituciones políticas tenían a su vez una manifestación en el 

espacio público a través del ágora lugar destinado al encuentro y al intercambio de 

perspectivas entre los miembro de la ciudad. (Rey, Germán: 1997:47). El ágora, además de 



9 
 

ser un lugar que promovía la comunicación, ejemplifica uno de los rasgos característicos 

de la vida en la ciudad: la construcción social del espacio.  

 En la organización social que supone la ciudad, los colectivos humanos interactúan 

con el espacio físico y de esa interacción surge el espacio social como un elemento 

constitutivo de las ciudades que se articula a partir de dos dimensiones: por un lado, el 

espacio físico y por el otro el espacio simbólico. (Rizo:2004:130). 

 En el espacio simbólico se van construyendo y asignando identidades a los distintos 

colectivos que comparten el espacio social. Al respecto, Roxana Reguillo (1996:27) 

argumenta: 
 ... la ciudad es también un ámbito desde donde los diferentes grupos sociales van construyendo sus 
identidades (...) un grupo social está siempre “junto a”, “encima de”, en un movimiento constante en 
el quecada grupo se va autodefiniendo en relación con otros grupos y con su posición dentro del 
sistema de fuerzas. 

 

 De la acotación de Reguillo (1996) permite entrever como en la conformación del 

espacio social el sistema de fuerzas, en especial las tendencias hegemónicas y el poder, van 

perfilando un juego de coordenadas en el que se sitúan los distintos colectivos sociales. El 

lugar que se ocupe, ya sea por “encima” o “debajo de”, “adentro” o “afuera” dependerá de 

factores sociales, políticos y económicos. Esto pone en evidencia otro de los rasgos de la 

vida en la ciudad: la coexistencia paralela de dinámicas de integración con las de 

exclusión. 

 La exclusión de determinados colectivos es un rasgo inherente a la organización 

histórica de las ciudades.(Lefebvre:1974). En Atenas, prototipo de la ciudad moderna, ese 

rasgo es ya identificable en la medida en que no todos los individuos ostentaban el rango 

de ciudadanos. Y si bien es cierto en el marco de las ciudades modernas el concepto de 

ciudadanía se vio ampliado, siempre persisten dinámicas de exclusión según las cuales no 

todos los habitantes de una ciudad la viven, o satisfacen en ella sus necesidades en 

igualdad de condiciones. Al respecto, Henri Lefebvre (1974 apud Ealham, Chris, 2005:1) 

se refiere a esa dualidad de la ciudad moderna al señalar que mientras para unos representa 

un espacio para la liberalización y el desarrollo personal, para otros constituye el centro del 

poder y la represión.  

 Carlos Sandoval (2006:11) explica que en la actualidad esas dinámicas de exclusión 

se expresan a nivel cotidiano a través de la segregación de la experiencia social. Manuel 



10 
 

Castells (1981:1) explica esa situación a partir de lo que él describe como una “crisis de lo 

urbano”, la cual se manifiesta en una incompatibilidad entre la organización de las grandes 

ciudades y su capacidad para satisfacer las necesidades de sus habitantes:  

 
De forma más teórica podemos decir que hay crisis urbana a partir del momento en que la 
organización de las grandes ciudades contradice los valores y necesidades de la mayor parte de los 
grupos sociales, mientras que, al mismo tiempo dificulta la realización de los objetivos que asignan 
al sistema urbano los intereses dominantes. (Castells: 1981:1) 

 
 En esa misma línea, Alicia Entel (1995:22) sugiere que en Occidente la vivencia y 

razón de ser de la ciudad estaban incluidas bajo un modelo de organización político, 

económico y social que era propio de la modernidad, pero que en la actualidad ese modelo 

ya ha desplegado el máximo de sus posibilidades y está en declinación.  

 Armand Mattelart (1997), Sasskia Sassen (1998) o Xavier Xarbau (2004) explican 

que ese declive se asocia con la entrada de los Estados-nación en la era de la globalización 

económica. Su ingreso en las redes planetarias de la economía y la tecnología supuso una 

erogación particularmente alta para los Estados, los cuales debieron de transformarse 

según las demandas contextuales generándose así “cambios profundos en el modelo social 

y económico de las sociedades actuales.” (Mattelart: 1997:5) Estos cambios, a su vez, han 

incidido en las dinámicas y la  configuración de las ciudades. 

 Julio Alguacil Gómez (2006:5) indica que los cambios que han traído las 

tendencias globalizantes  han significado para los Estados-nación una pérdida de atributos. 

El costo de esa pérdida termina siendo asumido por los ciudadanos quienes ven como el 

modelo de Estado- benefactor se va reduciendo a su mínima expresión. Orellana-Callejas 

(2003:43) explica que esto se traduce en un distanciamiento entre las instituciones clásicas 

de la modernidad y los ciudadanos quienes empiezan a sentir desconfianza en las 

instituciones que otrora les representaron:  

 
(...) la actual crisis de representación política, del sistema de representación tradicional ha dado 
como resultado un serio distanciamiento de las instituciones políticas de los deseos, expectativas y 
necesidades de los ciudadanos. (...) ha potenciado que los partidos políticos hayan sido desplazados 
como mediaciones fundamentales en la vida pública. (Orellana-Callejas:2003:43). 
 

 Asimismo, el distanciamiento institucional y la desconfianza de los ciudadanos han 

alimentado el surgimiento de discursos alternativos que evidencia posiciones plurales y en 

resistencia con las tendencias hegemónicas (i.e. el discurso feminista, el de las culturas 
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juveniles-urbanas, el movimiento ecologista o bien los movimientos sociales de 

reivindicación étnica). (Reguillo: 1996).  

 Pero, paralela a esa pluralidad discursiva se evidencia también el repunte de formas 

narrativas extremistas con trasfondos nacionalistas y recelosas de lo extranjero. Jesús 

Contreras (1997:77) explica que resurgen identidades supuestamente superadas en la 

modernidad. Esto, a juicio de Contreras (1997:77), es especialmente evidente en época de 

crisis social o de transformaciones profundas en las cuales las “sólidas estructuras 

políticas” se presentan como endebles generando así “una crisis de identidad y la aparición 

de miedo ante el futuro.”  

 Este contexto, caracterizado por el desplazamiento de las instituciones clásicas, 

favorece que los medios de comunicación ostenten un lugar predominante en la esfera 

pública y con ello se vuelven agentes discursivos con la potestad de divulgar y reproducir 

las tendencias discursivas contemporáneas, ya sea en su modalidad alternativa o 

reaccionaria.  

Al respecto, Noam Chomsky y E.S. Herman (2001:43) señalan:  
 

(...) los medios de comunicación actúan hoy como un sistema de transmisión de mensajes y 
símbolos  para el ciudadano medio, de manera que sirven para divertir, informar y entretener, pero 
también para inculcar valores, creencias y códigos de comportamiento que les harán integrarse a las 
estructuras sociales.  

 
 Este escenario es visto con precaución por distintos investigadores de la 

comunicación social quienes advierten, como es el caso de Martín-Barbero y Orellana-

Callejas (2003), que esta situación solo puede ser tolerada en época de crisis y no de forma 

permanente, pues los medios no pueden - ni deben - solventar las necesidades de la 

ciudadanía. 

 Este panorama de cambios en la relación Estado-ciudad-ciudadanía ha devenido en 

un nuevo modelo de organización social que conserva algunos rasgos de la ciudad y la 

sociedad moderna pero que al mismo tiempo evidencia cambios y rupturas. En ese sentido, 

Manuel Castells (1997) propone que estamos ante una nueva forma de sociedad, la 

sociedad red, la cual, a su vez, enmarca una nueva forma de ciudad:  
Sostengo que, debido a la naturaleza de la nueva sociedad, basada en el conocimiento, organizada en 
tomo a redes y compuesta en parte por flujos, la ciudad informacional no es una forma, sino un proceso, 
caracterizado por el dominio estructural del espacio de los flujos. (Fuente: 
http://www.scribd.com/doc/24608670/Castells-M-El-Surgimiento-de-La-Sociedad-de-Redes-Cap-6, p. 6) 
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 La ciudad informacional, a diferencia de la ciudad moderna, no se basa en lo 

territorial, sino en el modelo que impone el informacionismo, el cual se caracteriza por el 

intercambio del conocimiento y el flujo de la información. (Manuel Castells: 1997:17).   

 El correlato cultural del informacionismo es la desterritorialización. Este fenómeno 

es descrito por Néstor García-Canclini (1990:288) como la “... la pérdida de la relación 

natural de la cultura con los territorios geográficos y sociales, y, al mismo tiempo, ciertas 

relocalizaciones territoriales relativas, parciales, de las viejas y nuevas producciones 

simbólicas...”.  

 Gracias a la desterritorialización y al intercambio entre las distintas redes globales, 

han surgido también nuevas formas culturales de carácter híbrido, al tiempo que se ha dado 

una revalorización de lo local como reacción ante la globalización.  Xose López (2003:19) 

denomina ese fenómeno como lo “Glocal” término que alude por un lado, a la dualidad 

entre la apuesta mundial por la globalización de la economía y la cultura y, por el otro, a la 

respuesta local como vía para la gestión y la producción cultural. 

 Los procesos descritos con anterioridad han aderezado la vida en la ciudad dando 

como resultado fecundos intercambios culturales, producto de que vivimos en sociedades 

cada vez más multiculturales. Pero también han favorecido la exclusión y la 

estigmatización de determinados grupos sociales, en particular, los inmigrantes.  

 Xavier Xarbau (2004:11) explica que la inmigración internacional contemporánea 

es la consecuencia de la estructura económica Norte-Sur que impone la globalización 

económica caracterizada porla desindustrialización de las economías del Norte y el 

desmantelamiento de las formas económicas tradicional del Sur. (Sassen: 1998). Como 

consecuencia, la demanda de mano de obra desde los países postindustrailizados 

“precipita” la migración. (Fonseca y Sandoval: 2006). 

 Ahora bien, es importante señalar que el fenómeno de la migración no es algo 

reciente pues como indica Miquel Rodrigo (2009)  la acción de migrar es inherente a la 

historia humana. No obstante, para Rodrigo (2009) el fenómeno migratorio contemporáneo 

se diferencia del de épocas pasadas por su intensidad, su internacionalización y el sentido 

cultural que se le otorga.   

 Las cifras de la Organización Mundial para las Migraciones (OIM) evidencian de 

forma clara tanto la internacionalización como la intensidad de la migración, pues según 

dicho organismo actualmente hay 214 millones de personas en condición migratoria. En 
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términos proporcionales, esto implica que el 4, 89% de la población mundial es inmigrante 

internacional. (http://www.iom.int/jahia/Jahia/about-migration/facts-and-figures/lang/fr) 

 Ahora bien, la percepción del hecho migratorio, es decir el sentido cultural que se 

le otorga, dista mucho de ser armónico, pues la presencia de distintas culturas en una 

misma sociedad ha hecho resurgir fenómenos culturales que reflejan la tensión existente 

entre la dimensión cultural de los Estados-nación y la globalización de la economía, 

(Orellana-Callejas, 2003: 34).  

 Esa tensión se vio incluso exacerbada después del 11 de septiembre de 2001, pues a 

raíz de esos atentados terroristas se generaron a nivel internacional una serie de políticas 

migratorias cuyo objetivo primordial era garantizar la seguridad nacional. Esto, a la postre, 

ha contribuido también a que, como señala Anna Simó i Castelló (2008), los Estados 

gestionen la inmigración y la seguridad nacional como dos procesos simultáneos. 

 Para Alain Touraine (1997) la tensión entre la globalización económica y las 

identidades nacionales, ha tenido también consecuencias sobre las dinámicas de 

convivencia en las sociedades contemporáneas al instaurar en ellas una paradoja que él 

describe de la siguiente forma: “El continente de los mercados se aleja cada vez más del de 

las identidades culturales y se nos incita de manera creciente a vivir al mismo tiempo en 

una economía globalizada y en comunidades obsesionadas por la pureza.” (Touraine, 

1997:165) 

 En este contexto, tanto el fenómeno de la inmigración cómo la forma adecuada de 

gestionar la convivencia en sociedades cada vez más multiculturales, constituyen asuntos 

de primer orden en las agendas políticas de los Estados. (Rodrigo:2009 y Simó i Castelló 

(2008).   

 Ante este escenario una pregunta que se impone: ¿cuáles son las consecuencias de 

la crisis del modelo moderno de ciudad sobre la configuración de la vida cotidiana y la 

convivencia en el espacio urbano? 

 2.2 La convivencia en la ciudad informacional 
 
  Como se mencionó, la crisis de la ciudad moderna anticipa un nuevo modelo de 

ciudad,  la “ciudad informacional” nombre que recibe en virtud de un cambio fundamental 

en su organización ya que, a diferencia de la ciudad moderna que se basaba en lo 

territorial, la ciudad informacional se articula a partir del conocimiento, el flujo de 
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información y la ruptura de la relación clásica entre el tiempo y el espacio. (Castells: 

1997). 

 La clave en este nuevo modelo sería entonces la des-territorialización de la cultura, 

de las relaciones sociales y de la economía.  Para Castells (1997:21) esto supone estar en 

presencia de dos lógicas distintas que organizan la vida social: la de los lugares y la de los 

flujos.  

 En este contexto, Castells (1997:21) describe un enfrentamiento entre la lógica 

empresarial global y la lógica de la sociedad civil. Él denomina este enfrentamiento como 

una “esquizofrenia estructural” que surge como resultado de la presión ejercida por la 

lógica empresarial sobre la civil para que esta última se integre se integre a un espacio de 

flujos en el que todo está conectado en términos comerciales y económicos pero cada vez 

más separado por códigos culturales. (Castells: 1997:21). Para Castells (1997) es necesario 

construir puentes culturales y espacios entre estas lógicas ya que, de lo contrario, es 

probable el surgimiento de “universos paralelos” en el espacio social. 

 Para teóricos de la geografía urbana como Gordon MacLeod y Kevin Ward 

(2002:64)  la fragmentación del espacio social es una realidad de las ciudades occidentales 

contemporáneas las cuales describen un paisaje urbano fragmentado, en el cual coexisten 

espacios próximos en términos físicos, pero distantes en términos simbólicos e 

institucionales. (Ídem) 

 Los autores indican que esto se traduce en una dialéctica del espacio que fragmenta 

el paisaje urbano en lugares utópicos y distópicos (MacLeod y Ward: 2002:64). Los 

lugares utópicos aluden a barrios y comunidades cerradas (gated communities). Estos se 

erigen como enclaves cuidados, tanto en términos estéticos como socialesque son 

“vendidos” como escenarios idílicos excluidos y protegidos de la amenaza de esos lugares 

que están “allá afuera”. (MacLeod y Ward: 2002:153).  

 Esos lugares amenazantes, localizables en el “afuera”, son, por oposición a las 

utopías,  denominado como distopías. Este término alude a localidades como cinturones 

marginalizadas, zonas industriales abandonadas, hyperghettos o bien zonas periféricas 

empobrecidas, adonde son desplazados – simbólica y físicamente- aquellos grupos que 

dificultan los planes urbanísticos de las élites políticas y económicas.(Davis (1992), Robins 

(1993), Boyer (1995) apud MacLeod y Ward:2002:154). 
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 Esta dialéctica del espacio marca pautas de convivencia en función de las cuales los 

grupos sociales que coexisten en las ciudades negocian su uso  desde distintas posiciones e 

intereses, dando pie al surgimiento de un tejido urbano que, como señalan MacLeod y 

Ward (2002:154), puede ser en ocasiones anómico, tenso y excluyente. 

 Lo anterior edifica dos ciudades simbólicas en el seno de una misma ciudad física 

pues, a partir de la segregación del espacio social y de la tensión entre la lógica empresarial 

y la civil, se construye una “ciudad mercantilizada” y una “ciudad trastienda” (Alguacil 

Gómez: 2006).   

 La “ciudad mercantilizada” es el escenario del consumo. Es la ciudad- vitrina en 

donde el  ciudadano-consumidor va definiendo su identidad a falta de instancias cívicas 

que lo representen Ahí es el capital el que configura el espacio de flujos. La “ciudad 

trastienda”, por el contrario, es un lugar distópico, desplazado hacia la periferia social y 

territorial y en donde habitan aquellos sectores que no pueden incorporarse a la ciudad de 

los flujos. (Alguacil Gómez: 2006:3).   

 Si bien las elaboraciones teóricas hasta aquí expuestas sobre la ciudad tienden a 

describirla en términos dicotómicos (lógica de los flujos vs lógica del espacio, utopías vs 

distopías, ciudad mercantil vs ciudad trastienda) la complejidad de la ciudad desborda 

cualquier acercamiento esencialista y sería iluso intentar reducir la experiencia social a una 

relación de antonimias. Pero si se han incluido estas observaciones es porque dan cuenta de 

cómo ciertos rasgos que son propios de la ciudad, como la segregación y la exclusión, y 

que ya eran evidentes incluso en la misma Atenas, en la ciudad informacional alcanzan una  

intensidad y una manifestación distintas.  

  La configuración de la ciudad bajo el modelo informacional ha tenido también 

efectos sobre las dinámicas de convivencia y las formas de comunicación en la ciudad. 

Jesús Martín Barbero (1987:25) indica: “los nuevos escenarios urbanos de comunicación 

han producido cambios en los modos de estar juntos, es decir, en las formas de 

socialización.”  

 Reguillo (1996:35) por su parte, argumenta que esas nuevas formas de 

comunicación han traído como consecuencia un repliegue de los individuos en el ámbito 

privado, lo cual, a su vez ha generado cambios en las formas de uso del espacio público 

incidiendo también en las formas de consumo cultural. Reguillo (1996:35) señala que esa 
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tendencia tiene su origen en una desvalorización del ámbito público y en un aumento de lo 

que ella denomina “la oferta cultural a domicilio.”  

 La devaluación del ámbito público y la consecuente revalorización de los espacios 

públicos destinados a la productividad y al consumo, es entonces otra de las características 

de las ciudades informacionales. En este contexto, señala Orellana Callejas (2003), lo 

“público” y lo “colectivo” están siendo desplazados por espacios que la autora denomina 

como “virtuales”, como por ejemplo, la televisión.  

 En su opinión, ese desplazamiento de lo público a lo virtual tiene consecuencias 

psicosociales al generar en las personas la percepción de que es difícil la convivencia, el 

diálogo o el establecimiento de relaciones entre sí. Esto, a la postre, contribuye con la 

fragmentación de la sociedad y con el repunte del individualismo. (Orellana Callejas: 

2003). 

 La pérdida del espacio público tiene también consecuencias políticas al disminuirse 

la capacidad de decisión del individuo sobre su entorno y los asuntos colectivos que le 

interesan lo cual redunda en un aumento del individualismo. (Orellana-Callejas:2003:35) 

 Las tendencias descritas, a saber, el individualismo, el desinterés por lo social y el 

repliegue hacia lo privado, se ven intensificadas por un factor social más amplio: el 

aumento en la percepción ciudadana de violencia e inseguridad en las calles. Esto, junto 

con el temor hacia los “otros” son dos de los rasgos que, según Entel (2007), particularizan  

las sociedades actuales. A continuación nos referiremos a los detonantes de esos miedos y 

a los discursos sociales que los nombran. 

 
 2.3 El miedo de - y en - la ciudad 
 
 Para Jesús Martín Barbero (1987:36) los “nuevos miedos en la ciudad” son un 

rasgo característico de las sociedades postindustrializadas. Barbero (1987) indica que estos 

tienen su originen un aumento real de las problemáticas sociales (la violencia, la 

inseguridad o la criminalidad) pero también en la angustia que genera la modalidad de 

urbanismo impuesta en los últimos años. El autor explica que es un tipo de urbanismo que 

se caracterizado porque ha eliminado los paisajes de familiaridad de la ciudad al tiempo 

que va normalizando  “las diferencias, las conductas, los edificios, las identidades 

colectivas.” Barbero (1987:37) 
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 La pérdida de referentes familiares y/o conocidos a los que alude Barbero (1987), 

tiene relación con el concepto de Ulrick Beck (2007) denominado “la individualización 

trágica”. Para Beck (2007) esta es una nueva forma de individualización que sería 

característica de la sociedad del riesgo mundial. El elemento que la distingue de otras 

formas de individualización radica en que los individuos contemporáneos deben sobre 

llevar la incertidumbre mundial sin el amparo de las instituciones conocidas ni de un 

Estado benefactor. O, parafraseando a Barbero (1987), sin los “referentes familiares 

propios de la modernidad”.   

Al respecto, Beck (2007:17) señala:   

 
... el individuo debe hacer frente por sí mismo a la incertidumbre del mundo global. (...) Ni la ciencia, ni 
los políticos en el poder, ni los medios de comunicación, ni las empresas, ni el derecho están en buena 
posición para definir o controlar racionalmente los riesgos.  

 
 De esta forma, tanto Barbero (1987) como Beck (2007), coinciden en afirmar que el 

miedo en las ciudades es producto de las formas en las que éstas han sido gestionadas por 

los mismos colectivos humanos que las habitan. Estamos entonces ante una especie de 

“tautología del miedo” que caracterizaría a la “sociedad del riesgo” la cual, como indica 

Beck (2007:17) “... está ocupada debatiendo, previendo y gestionando los riesgos que ella 

misma ha producido”. 

 Como consecuencia, y siguiendo la línea teórica planteada por Beck (2007:16), la 

certidumbre de la modernidad ha sido desplazada por la sospecha y esta es la que alimenta 

el miedo. ¿De qué se sospecha? En el fondo, de lo que se sospecha es de la incapacidad de 

las instituciones modernas para enfrentar y gestionar los nuevos riesgos.  (Beck: 2007:16) 

 Sin embargo, como explica Rodrigo (2009:4) en un nivel supeficial esa sospecha se 

le transfiere a todo aquello o aquellos que son diferentes. Rodrigo explica que esto es 

consecuencia de la “explosiónde la diversidad cultural” producto de la inmigración 

internacional, En este contexto, ladiversidad es vista como: “exteroceptiva” (fuera de la 

comunidad) en contraste conla percepción “interoceptiva” en función de la cual se 

destacan más bien las similitudes e incluso virtudes, del endogrupo.” (Rodrigo: 2009:4)  

 En esa misma línea argumentativa Hermann Terstch (1992:2)  aduce que en el 

contexto europeo el “otro” por excelencia es el inmigrante, figura que se asocia con 

amenaza, desintegración o competencia laboral-  
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 Pensar el miedo en las ciudades en los términos en los que proponen Barbero 

(1987) y Beck (2007) permite identificar los verdaderos factores patógenos de la angustia 

contemporánea. Esto resulta fundamental para cualquier reflexión porque permite 

contradecir la tendencia que existe hacia la “fetichización” de esa angustia y en función de 

la cual se coloca a los “otros” y a “lo extranjero” en el lugar de la sospecha, atribuyéndoles 

así la  responsabilidad por los males sociales contemporáneos.  

 Para autores como Alicia Entel (2007) o Sandoval (2006), atribuir a ciertas 

poblaciones el lugar de la sospecha es un mecanismo que le permite a determinado 

colectivo social diluir la responsabilidad por los detonantes de esos miedos. Es decir, en 

lugar de situar la responsabilidad en un modelo de ciudad que ya agotó sus posibilidades o 

en la incapacidad de la clase política o dominante para gestionar las necesidades de los 

ciudadanos, se recurre a la estigmatización de lugares o personas, en especial aquellos que 

son distintos al endogrupo, como por ejemplo los inmigrantes.  

 Para Entel (2007), quien basa sus conclusiones en una investigación que realizó 

sobre la crisis argentina de los noventa, la culpabilización de diversos “otros” surge como 

una vía para dar salida a los sentimientos de angustia generados por esa crisis económica.  

  Entel (2007) aduce también factores relacionados con la crisis de la ciudad 

moderna, pues para ella la pérdida de referentes institucionales tiene efectos sobre la 

sociabilidad al disminuir la acción colectiva e incrementar el aislamiento. Esto, a su juicio, 

genera una tendencia de autoprotección contra los “otros-extranjeros-diferentes” que son 

vistos como amenazantes. Esto la llevó a concluir que en periodos de represión política o 

crisis económica exacerbada, el aumento del miedo y la sospecha devienen en 

estigmatización de ciertos grupos como una estrategia de autoconservación por parte del 

endogrupo. (Ver también Sandoval (2002) y Wiesel (1991)). 

 Entel (2007) señala que esa estrategia de autoconservación cumple además una 

función a nivel simbólico: la de consolidar una determinada visión de la nación imaginada 

a través de una representación negativa que no solo alude a ciertos grupos sociales sino que 

también se traslada e incluye los espacios urbanos en los que viven.  

 De esta forma la dialéctica del espacio social que describen MacLeod y Ward 

(2002:164), basada en una fragmentación que describe lugares utópicos y distópicos, 

alimenta a su vez representaciones espaciales. Esa tendencia ha sido ampliamente discutida 

por la escuela de Chicago de sociología urbana (Ealham: 2005). Asimismo, desde la 
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geografía urbana se asocia la estigmatización de ciertos lugares con el concepto de 

heterotopía de Michel Foucault (1967), el cual designa a un espacio que, en el imaginario 

urbano, es representado como desordenado y desviado de la norma imperante. (Mendelson: 

1998:37) 

 El concepto de heterotopía, tal como advierten autores como Alessandra Bonazzi 

(2002) y Michiel Dehaene y Lieven De Cauter (2008), es fundamental para cualquier 

análisis de las ciudades contemporáneas. De acuerdo con Bonazzi (2002) el concepto fue 

introducido por  primera vez por Foucault en una conferencia que dictó en 1967 y que fue 

publicada, de forma póstuma, bajo el nombre de Des spaces autres en 1984.   

 En Des spaces autres, Foucault (1967) propone que en Occidente, el espacio es 

susceptible a ser  analizado desde una perspectiva histórica. Foucault (1967:44) ilustra esa 

idea al comparar la configuración del espacio en la época medieval con la de la época 

moderna ya que mientras que el primero fue organizado a partir de una  jerarquía 

sacralizada, el segundo es un espacio heterogéneo. 

 Foucault (1967:46) delinea también una serie de principios característicos de las 

heterotopías, entre los cuales está, que su configuración está relacionada con un 

determinado grupo cultural y con un determinado momento histórico y temporal. En 

función de lo anterior, Foucault (1967) argumenta que  la sociedad occidental actual crea 

un tipo de heterotopías que él denomina “heterotopías de la desviación”:  

 
Mais ces hétérotopies de crise disparaissent aujourd'hui et sont remplacées, je crois, par des hétérotopies 
qu'on pourrait appeler de déviation: celle dans laquelle on place les individus dont le comportement est 
déviant par rapport à la moyenne ou à la norme exigée.  
 

 Es decir, en las heterotopías de la desviación se agrupan aquellos colectivos 

humanos que, como señala Focault (1967), representan una anomalía para la norma 

exigida. Como puede apreciarse el concepto de heterotopía guarda una estrecha relación 

con el de distopía. 

 Alesandra Bonazzi (2002) explica que el concepto de Foucault (1967) sobre el 

espacio despertará gran interés entre la geografía urbana. En razón de ello e término de 

heterotopía ha sido reformulado por teóricos como Edward E. Soja (1995)  convirtiéndolo 

así en una herramienta fundamental para el análisis de las ciudades contemporáneas 

(Bonazzi, 2002:43). 
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 Desde la perspectiva teórica de la geografía urbana, la cuál será la que se tomará 

para efectos de esta investigación, el concepto de heterotopía describe lo siguiente: “a 

space that is on the margins of ordered or civil society, and one that possesses multiple, 

fragmented or even incompatible meanings”. (Dehaene, Lieven De Cauter:2008:13). Es en 

consecuencia, un espacio que, en la misma línea que las distopías, describe aquellos 

espacios urbanos ocupados por grupos que amenazan o violentan, en términos imaginarios, 

el orden social. (Dehaene, Lieven De Cauter:2008:13) 

 Es ante este panorama, y centrándonos en el objetivo de esta investigación, procede 

ahora explicar cómo los medios de comunicación representan esta ciudad. Es decir, 

basándonos en una de las premisas teóricas que articulan esta investigación, a saber que la 

representación y la ciudad se producen mutuamente, procede ahora decantar cómo 

participan los medios en los procesos de comunicación en y de la ciudad.  

 
 2.4  Rol social del sistema de medios de comunicación en el contexto  

contemporáneo 
 
 Los cambios estructurales ya descritos a nivel de los Estados-nación y el 

debilitamiento de las  instituciones de representación de la modernidad, son algunos de los 

factores que han contribuido con que los medios de comunicación ostenten un rol más 

protagónico en la esfera pública.  

 Al respecto, Osorio Meléndez (2002:23) indica que los agentes que 

tradicionalmente se ocupaban de engendrar el proyecto de sociedad -como el Estado, las 

universidades y la Igleisa - han sido desplazados por los medios de información. Esto ha 

favorecido que los medios funjan como agentes culturales que no solo informan, sino que 

también ritualizan y otorgan sentido a muchas de las experiencias cotidianas 

contemporáneas a través de los contenidos que ofrecen.  

 García-Canclini (1990:43) explica la relación entre medio y receptor en términos 

del consumo cultural como una vía para explicar que las personas encuentran en medios, 

como la prensa, la radio o la televisión, referentes que le ofrecen respuesta de un modos 

más cercano que las instituciones clásicas.  (García-Canclini: 1990:43) 

 Esto puede ser explicado a partir de la crisis de representación política actual, la 

cual ha generado un distanciamiento entre los ciudadanos y las instituciones tradicionales, 
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dando como resultado “que los partidos políticos hayan sido desplazados como 

mediaciones fundamentales en la vida pública.” (Orellana-Callejas: 2003:43)  

 De esta forma,  los medios han irrumpido en la arena sociopolítica mediando entre 

el poder y el público a través de un diálogo imaginario-mediático. Este diálogo ha tenido 

también efectos sobre aspectos de la vida política como el espacio público y el ejercicio 

mismo de la ciudadanía.  

 Además de la esfera pública los medios también tienen efectos sobre lo privado y 

en la forma en la que se vive una ciudad. Aspectos como el aumento de la oferta cultural a 

domicilio (Reguillo: 1996), la preocupación por la seguridad ciudadana (Entel: 1996) y el 

individualismo creciente (Barbero: 1987), han generado una predilección por el espacio 

virtual que otorgan los medios en lugar del espacio público de las ciudades.  

 En este nuevo espacio público- virtual, el ciudadano es ahora consumidor, como 

señala García-Canclini (1990) o bien televidente, como advierte Orellana - Callejas (2003). 

En el primer caso, la ciudadanía se ejerce en función del consumo cultural y, en el 

segundo, de forma indirecta desde el hogar. En consecuencia, la identidad del ciudadano 

viene dada por el consumo.  

 Pero, como señala Bauman (2005) “La mayoría está excluida del festín planetario. 

Para algunos la identidad es algo que les viene impuesto. Bauman (2005, p.86-87. En: 

Rodrigo, M, s.f. p.5).  Con lo cual, esta modalidad de ciudadano-consumidor puede 

generar aún más exclusión.  

 Igualmente, el nuevo modelo de ciudad ha incidido en la forma en la que se narra 

mediáticamente la ciudad. De acuerdo con German Rey (1997:46) la ciudad es vista a 

través de cámaras de videovigilancia lo cual, a su juicio “supone una percepción más 

voyerizada por los entretelones de la electrónica mass mediática.”  

 Esa percepción más voyerizada se vale de un lenguaje apuntalado primordialmente 

en laimagen. Con lo cual, la retórica del ágora, que hacía del discurso su principal 

elemento de comunicación, ha sido sustituida por las imágenes que lejos de apelar a las 

ideas, se centran en la emotividad y el sensacionalismo: “... se puede acceder al poder 

apelando a la emotividad de la gente, privilegiando la imagen por sobre las 

argumentaciones y utilizando un lenguaje basado más en la teatralidad que en la razón y la 

lógica.” (Orellana- Callejas: 2003:46) 
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 Las imágenes y discursos que se transmiten sobre la ciuda no la reflejan cual 

espejo, pues siempre habrá un resto de la experiencia individual o colectiva de la ciudad de 

la cual los medios, por razones de diversa índole, no pueden o bien no quieren, dar cuenta. 

Por esas razones, Orellana-Calleja (2003:47) argumenta que los medios hacen una 

representación  de la ciudad:  

 
...  al ser presentada en los medios, no es la ciudad experiencial vivencial de los ciudadanos, sino una re- 
presentada (una segunda presentación referenciada por la primera), una narración, un cuento acerca de 
cómo los medios ven la ciudad.  

 

 Ahora bien, los cambios en la estructura socialtambiénhan incidido sobre las 

estrategias de representación que emplean los medios. (Fonseca y Sandoval: 2006:12).Para 

efectos de esta investigación nos centraremos en la forma en la que se representa a las 

minorías étnicas. Es bastante conocido que la tendencia de los medios a la hora de 

representar la inmigración es acusadamente negativa. (Giró y Jarque: 2006, van Dijk:  

Bañon:).  

 Los estudios de Wilhem Doise (1991:330) ponen en evidencia cómo los medios de 

comunicación emplean estrategias de categorización social para representar a los grupos 

étnicos.  

  Doise (1991) llega a esta conclusión a raíz de sus estudios sobre la xenofobia y la 

discriminación en Francia. El autor  aplicó  su teoría  sobre la definición de las identidades 

grupales al análisis de la representación periodística de grupos de distintas etnias. Esto le 

permitió dar cuenta deque en los procesos de diferenciación sobresale un grupo 

categorizador (endogrupo) que tiende a defender una representación unificada y normativa 

de su propio grupo. El endogrupo identifica como desviación los comportamientos que 

desmienten esa visión al atribuirlos a la influencia extranjera (exogrupo).  

 Al respecto, Doise (1991:331) concluye: “Todo ocurre como si a través de los 

periódicos, un grupo denominado categorizador, se erige en norma y marca explícitamente 

por su pertenencia a aquellos que pertenecen a otros grupos, los grupos categorizados.” 

Los hallazgos de Doise (1991) coinciden con la tesis de Meyrowitz sobre la relación entre 

lo social, los modos de comunicación y la representación de la alteridad. Doise (1991) 

ponen de manifiesto cómo la dinámica de las relaciones intergrupales, dentro una 
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determinada estructura social son puestas en escena en las narrativas periodísticas a partir 

de las estrategias de representación que emplean. 

 Stuart Hall (1996) explica que las distintas instituciones de la comunicación, 

dependiendo del contenido discursivo que transmiten en sus mensajes, pueden llegar a 

contribuir con el mantenimiento de un determinado orden social. Aplicando la línea de 

pensamiento de Hall al caso analizado por Doise (1991) es posible sugerir, entonces, que 

con la difusión de discursos sobre la etnicidad, fundamentados en la categorización 

positiva del endogrupo y la negativa del exogrup los medios contribuyen con la 

consolidación de una determinada visión sobre la nación imaginada.  

 Fonseca y Sandoval (2006:13) explican también que la elevada frecuencia con la 

que se difunden noticias sobre la migración y la delictividad se alimentade narrativas 

políticas neoconservadoras que dan prioridad a la políticas de “ley y orden” como reacción 

a la permisividad y la “criminalidad” de los inmigrantes que han aumentado su presencia 

en las sociedades del Norte.  

 Esto, a juicio de los autores, también va ligado con los cambios experimentados en 

los Estados-nación los cuales han visto modificado su modelo reemplazando las políticas 

de seguridad social por las de control social. No es de extrañar, como indican Fonseca y 

Sandoval (2006), que ese viraje político se cristalice en términos tanto temáticos como 

discursivos en los medios de comunicación.  

 En esa misma línea, Glassner (2002) apunta que el contexto actual ha favorecido el 

surgimiento de programas como los reality shows en los cuales los temas de vigilancia, 

control y criminalidad son los protagonistas. Para Glassner (2002) este tipo de programas 

están ligados con la cultura del miedo al tiempo que permiten que se expresen miedos 

raciales sin que medie la censura o que los emisores sean tachados de racistas.  

 Hasta este punto se ha hecho alusión a la relación entre los cambios en las 

estructuras sociales, los modos de comunicación y las estrategias de representación. Pero, 

¿cómo se manifiesta empíricamente esa relación? Esta investigación se sustenta en el 

supuesto de que en el Raval ejemplifica cómo los medios de comunicación interactúan con 

otras instancias para construir representaciones sobre determinados barrios en el marco de 

la vida social en las ciudades.A continuación se describen las raíces históricas de la 

representación actual del Raval y cómo este escenifica algunas de las tendencias 

contextuales reseñadas con anterioridad.  



24 
 

 
 2.5       El Raval:  
 2.5.1 Breve revisión histórica de la representación social del barrio del Raval 
  

 Para Maza, McDonough y Pujadas (2000:120) el Raval es una “…mostra de les 

desigualtats i dels problems socials de la ciutat de Barcelona como un tot.” En 

consecuencia, el surgimiento, la historia y las transformaciones geográficas del barrio están 

“íntimamente ligadas” con el desarrollo del capitalismo urbano de la ciudad de Barcelona 

de los siglos XIX y XX. (Maza, McDonough y Pujadas:2000).  

 La primera gran transformación del barrio fue producto de la vertiginosa expansión 

industrial de la Barcelona del siglo XIX, lo cual atraería una intensa inmigración de 

personas que llegan al barrio para trabajar como obreros, dando origen a lo que después 

sería  un activo movimiento obrero del barrio  (Sargatal, 2009:1). Los recién llegados 

demandaban también ocio y entretenimiento, colaborando así con la construcción de una 

imagen de bohemia en torno al barrio, en especial la parte Sur. (Rius y Subirats: 2008). 

 Lo anterior, aunado a los deseos de las élites burguesas de expandir y modernizar la 

ciudad, hizo que para finales de la década de 1930 se consolidara un discurso reformista 

burgués sobre el Raval. Este discurso estaba fundamentado, según Maza et al (2000:116), 

en elementos morales e higienistas.  

 Al respecto autores como Ealham (2005), Subirtats, Rius y Sanz (2008 ) coinciden 

en señalar que es en este periodo que se le empieza a designar con el nombre del “Barrio 

Chino”, originándose así el mito y la representación histórica que persiste en la actualidad.  

  Para Maza et. al el mito surge como respuesta a los temores morales que originaba 

el barrio entre las élites  las cuales veían en el Raval una suerte de orden especial que les 

resultaba amenazante: “La superposició d´ordres i heterogeneitat de la seva població van a 

servir de base per la construcció d´una imatge perd de desordre social”. (Maza et al, 2000: 

116) 

  Para Ealham (2005:374) el mito del Barrio Chino opera como una especie de 

geografía moral y como un mecanismo de control por parte de las élites sociales del siglo 

XIX y XX que veían en el lugar una amenaza para su visión de orden y civismo.  

 Asimismo, el mito del Barrio Chino cumplía una función política al aportar un 

punto de encuentro (common ground) para las élites burguesas que zanjaban sus 
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diferencias y hacían un frente común cuando los objetivos eran el control, el orden y la 

vigilancia del lugar: 

 
  One of the most striking political features of Chinatown discourse is that it provided common ground for 

the Barcelona´s fragmented and factionalized elites. (...) Althoughs liberals and conservatives might 
have disagreed over the balance between reform and repression; Chinatown discourse reflected shared 
views about order, control and vigilance. (Ealham, 2005: 391) 

 
 En ese sentido, es importante señalar que el epíteto de “Barrio Chino” no es 

inocente. En el imaginario occidental está fuertemente asociado con actividades 

perniciosas o espacios urbanos peligrosos. Para probar este punto nos remitimos a un 

canon normal de la lengua, el Diccionario de la Real Academia, en el cual se define  

“barrio chino” como:   

 
 ~ chino. 

m. En algunas poblaciones, aquel en que se concentran los locales destinados a la 
prostitución y otras actividades de malvivir. 

 
 Subirats y Rius (2008:24) identifican dos tipos de imágenes evocadas por el mito 

de Barrio Chino. Por un lado, una mirada positiva, romántica y nostálgica sobre la bohemia 

del barrio y, por el otro, una imagen negativa de pobreza y miseria (Subirats; Rius, 2008: 

25). La primera imagen la asocian con los años gloriosos de la expansión industrial y 

cultural de Barcelona, mientras que la segunda, con la época del franquismo. (Joan 

Subirats y Joaquim Rius: 2008:26) 

 Para Maza et. al (2000:116) la representación del Raval explica “tota una historia 

d´alarma social i d´intervencions q malgrat el temp transcorregut, encara es fa palesa fins a 

final del segle XX amb les importants intervencions de l´administració municipal.”  

 Esas intervenciones empiezan a implementarse en la década de 1980, luego de que 

se recupera la democracia municipal.  Es en este marco que el barrio deja de ser designado 

como el Barrio Chino y recupera su nombre medieval, Raval, que viene del árabe Ra-wal y 

significa “más allá de las murallas.” Sin embargo, este nombre tiene también implicaciones 

políticas pues es visto como una “toponímia de la rehabilitació” y es sinónimo de reforma 

(Subirats y Rius, 2008:25).   

 El sistema de medios también ha participado en la reproducción y vigencia de dicha 

representación sobre el barrio.  Específicamente, Ealham (2005) explica que fue Paco de la 
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Madrid, un periodista del diario El Escándalo,  quien utilizó por primera vez el término 

para referirse al Raval  en 1929. (Ealham: 2005: 375).  

  Para Maza et. al (2000) la representación sobre el Raval se ha mantenido constante  

a lo largo de la historia social de Barcelona. Lo que varía, según la época, son las 

situaciones que se enfatizan y que devienen en la “problemática visible” del barrio.  

 De esta forma, según indican, se tiene que en el siglo XIX e inicios del XX, se 

identificaba la prostitución, la delincuencia y la miseria como los principales problemas del 

barrio, mientras que a mediados del XX era la insalubridad. En la actualidad son la 

drogadicción, la prostitución, la inmigración o la marginación social. (Maza, McDonogh y 

Pujadas: 2000: 1116) 

 Las transformaciones urbanísticas recientes que ha experimentado el barrio serían 

entonces consecuencia de las medidas programadas por diversas instancias para solucionar 

esas problemáticas. (Maza et. al (2000)  

 2.5.2   Raval: expresión local de lo global 

 El paisaje urbano actual del barrio es consecuencia de los cambios originados a 

partir del llamado “modelo Barcelona” el cual surge en la década de los ochenta luego de 

la recuperación de la democracia municipal. (Horacio Capel: 2007) . 

 Capel (2007) explica que en virtud de ese modelo, cuyo hito histórico fueron los 

Juegos Olímpicos de 1992,  se empezaron a gestionar grandes proyectos en Barcelona con 

el fin de “equiparar la ciudad para competir en el mercado mundial.”  

 Monica Degen (2003:879) concluye que en el contexto de una economía global ese  

tipo de proyectos se impulsan con el fin de atraer la inversión extranjera privada a los 

ámbitos locales de las ciudades reformadas. Para ser más atractivas al mercado mundial, 

las ciudades construyen marcas-ciudad proponiéndose así como lugares idóneos para el 

ocio, la cultura y el placer. En ese contexto, los barrios históricos o centrales de las 

ciudades europeas son sometidos a reformas con el fin de contribuir con esa imagen. 

(Degen: 2003). 

 Autores como Degen (2003), Subirtats y Rius (2008) y Sargatal (2009) ven en el  

Raval un ejemplo de esa tendencia. Y citan como indicadores la instalación del “cluster 

cultural”, término con el cual se denomina al conjunto de instituciones culturales que están 

situadas alrededor de la Plaça dels Àngels (MACBA, CCCB).  
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 La implementación de estas reformas ha generado tensión entre los vecinos y el 

Ayuntamiento. Subirats y Rius (2008:32) identifican tres ejes de conflicto: el primero 

relacionado con la distribución y asignación de indemnizaciones, el segundo ligado al 

diseño, uso y funcionalidad de los nuevos espacios públicos. Un ejemplo de esos conflictos 

es la Rambla del Raval cuya construcción generó enfrentamientos y la subida en los 

precios de vivienda que obligó, a numerosos vecinos de “toda la vida”, ha mudarse. 

 De esta forma, estamos en presencia de un barrio a partir del cual se ha edificado 

una representación histórica apuntalada en la composición social del barrio y el espacio 

que este ocupa. Esa representación como se ha visto, es de muy larga data y va paralela a 

procesos de reforma  recurrentes. Como se verá a continuación, de la confluencia de estos 

factores, surge la pregunta que genera esta investigación. 

3.  Problema de la investigación  
 
 3.1.1 Introducción al problema  
 
 En función del apartado anterior  se señala que un ejemplo de un barrio en el que se 

ilustran las dinámicas contextuales anteriormente descritas es, en nuestra opinión, el barrio 

barcelonés del Raval. Fundamentamos esa idea en lo señalado por autores como  Maza, 

McDonough y Pujadas ( 2002:121) quienes indican que desde finales del siglo XIX, dicho 

barrio ha sido representado, por la prensa, los políticos y ciertos cronistas sociales como un 

lugar problemático y necesitado de intervención, especialmente la parte sur del barrio 

conocida como “Barrio Chino.”  

 Asimismo, nos basamos en otros autores, como Ealham (2005) o Subirats y Rius 

(2008), quienes indican que través del topónimo “Barrio Chino” se fue construyendo 

entonces una representación que asocia al lugar con el crimen, la inmoralidad y la 

violencia. Esa representación, señala Ealham (2005) sería fruto de una “geografía 

imaginada” por parte de las élites que veían en el barrio obrero del Raval, y en los 

movimientos de reinvindicación social que en él se gestaban, una amenaza para el proyecto 

de gobernabilidad de la burguesía de finales del siglo XIX e inicios del siglo XX. 

 La observación de que el Raval era enfocado como un obstáculo para el proyecto 

de las clases dominantes podría asociarse con el concepto de distopía de MacLeod y Ward 

(2002:153).  Esta asociación se da en la medida de que, como indican los autores, un lugar 
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distópico es aquel que se relaciona con “aquellos grupos que dificultan los planes 

urbanísticos de las élites políticas y económicas.” Esto, a su vez, se puede vincular con el 

concepto de heterotopía de Foucault (1967). De hecho, para Mendelson (2005:37) el mito 

de “Barrio Chino” se corresponde con ese concepto.  

 Una heterotopía, recordemos, es aquel lugar que se asocia simbólicamente con un 

espacio al margen del orden general de la ciudad (Dehaene y DeCauter (2008:13) y que 

estaría habitado por personas o colectivos cuyo comportamiento se desvía de la norma 

esperada. (Foucault: 1967).   

 A partir de lo anterior, es posible suponer que el Raval es un barrio a partir del cual 

se construye una  representación social estigmatizada que se apuntala en la composición 

social del barrio y en el espacio geográfico que este ocupa. En virtud de ello, cabe suponer 

que la representación del Raval tiende a hacerse en términos predominantemente 

heterotópicos, es decir, desviados de la norma esperada. ¿Cuál es esa norma? Foucault 

(1967) explica que la norma viene dada por el régimen de poder imperante. Por lo tanto, si 

se quiere incluir el concepto de heterotopía en el análisis de la representación periodística 

del Raval, es necesario decantar cuáles son los valores que, en el contexto actual, se 

asocian con la norma de comportamiento cívico esperado por la institucionalidad.  

 Ante este panorama teórico, se nos presentan una serie de interrogantes. En primer 

término, y si partimos de lo señalado por Roxana Reguillo (1996:112), quien argumenta 

que en las ciudades los grupos van construyendo distintas topografías (lúdicas, religiosas, 

laborales, económicas) con el fin de ir articulando un mapa estable que organice la vida 

social, cabe preguntarse ¿si la estigmatización de ciertos lugares asociados a determinados 

grupos no opera como una suerte de topografía de la amenaza que le permite al grupo 

social dominante localizar el miedo y el peligro en un determinado espacio urbano 

convirtiéndolo así en una heterotopía?  

 En segundo, y en correspondencia con lo señalado por Alicia Entel (2007), ¿varía 

esa representación de lugar heterotópico y amenazante durante periodos de crisis 

económica, como la actual?  Y, en tercero,  ¿cuál es el papel que los medios de 

comunicación, en su condición actual de referentes culturales, desempeñan en la 

reproducción o incluso generación de dicha representación?  

 Intentar darle respuesta a esas interrogante es lo que motiva la realización de la 

presente investigación cuyo objeto será entonces determinar cómo se representa en el 
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discurso periodístico a un barrio multicultural durante períodos de crisis económica y 

cómo es el proceso de recepción que lleva a cabo un grupo de vecinos del barrio, sobre ese 

discurso.  

 Específicamente, interesa estudiar el caso del barrio barcelonés del Raval. Con lo 

cual, nuestro universo de estudio será el discurso mediático sobre los barrios 

multiculturales y el objeto de estudio, la representación del barrio del Raval en el discurso 

periodístico de los diarios de referencia: El País, La Vanguardia, El Avui y El Periódico 

durante la crisis económica en el periodo del año 2010.   

 Hemos escogido este barrio en función de dos aspectos que lo caracterizan: por un 

lado, la conformación histórica de una representación del lugar en clave de amenaza 

fundamentada en la composición social del barrio y, por el otro, el  carácter multicultural 

del barrio.  

 El carácter multicultural del barrio lo hace idóneo para abordar uno de los intereses 

fundamentales de esta investigación, a saber, como se representa la diversidad étnica en la 

ciudad. Ahora bien, se ha seleccionado estudiar a este barrio, y no a otros con porcentaje 

similar de inmigrantes, por dos razones. En primer lugar, por  su ubicación en el centro 

histórico de la ciudad de Barcelona y, en segundo, por la representación - 

predominantemente negativa– que históricamente se ha hecho del lugar.   

 El Raval, al localizarse en el distrito de Ciutat Vella, que está en el centro histórico 

de la ciudad, despierta gran atractivo turístico y eso, como ya ha dicho, lo ha hecho objeto 

de múltiples reformas urbanísticas (ver Degen, M:2003 y Capel:2007 ). La tensión que esto 

ha originado puede ser asociada con lo que Castells (1987) denomina “esquizofrenia 

estructural” rasgo recurrente de las sociedades occidentales que describe el antagonismo 

entre el capital y lo civil. Por lo tanto, estudiar el Raval ofrece también la posibilidad de 

analizar como la esquizofrenia estructural de la que habla Castells (1987)  se cristaliza en 

la realidad concreta de un barrio específico.  

 Es entonces, a partir de esta contextualización del tema, que surgen tres grandes 

interrogantes teóricas que a su vez remiten a tres ejes de análisis: el de los discursos, el 

efecto de esos discursos sobre las audiencias y su vínculo con el contexto. A partir de esos 

ejes de análisis se deslindan  interrogantes teóricas que pretenden estructurar el trabajo de 

investigación: ¿cómo se representa el barrio del Raval en el discurso periodístico en época 
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de crisis económica?,¿incide la representación periodística en la forma en que los vecinos 

perciben su entorno? 

 El objeto de estudio, a saber el discurso periodístico sobre el Raval, se aborda de 

manera tal que el análisis no se limita al texto, pues como señaló Stuart Hall (1996) “La 

textualidad nunca es suficiente” (apud Sandoval, 2002:21). En atención a lo anterior, en el 

análisis se incluye el estudio del  discurso de las élites oficiales, que fungen como 

interlocutores contextuales del discurso periodístico,  y también  se analiza cómo el 

discurso periodístico se inserta en la vida cotidiana. Para ello, se analizará el proceso de 

recepción del discurso periodístico por parte de un grupo de vecinos del barrio. 

 De esta forma, la pregunta de esta investigación se formula tomando como 

consideración el contexto y la relación entre discurso periodístico y vida cotidiana. Estas 

interrogantes a su vez, dan origen a los objetivos los cuales se indican a continuación.  

 
 3.1.2 Objetivo e hipótesis de la investigación  
 
  
Problema de la investigación  
 
¿Cómo se representa en el discurso periodístico de la prensa escrita en Cataluña, al barrio 
del Raval, y sus habitantes, durante la coyuntura de crisis económica del año 2010?  
¿Qué tipo de lectura llevan a cabo los habitantes del Raval sobre el discurso periodístico 
que proyecta la prensa de referencia sobre su barrio? 
 
 
Objetivo general  
 
Analizar el discurso de las noticias difundidas sobre el Raval y sus habitantes en la prensa 
escrita catalana durante la crisis económica mundial (2010) y la recepción de ese discurso 
por parte de un grupo de vecinos y vecinas del barrio.   
 

 Objetivos específicos  

1. Determinar cómo se representa en el discurso periodístico de los diarios El País 
(versión Cataluña),  El Periódico, La Vanguardia y Avui al barrio del Raval, y a sus 
habitantes, durante el periodo 2006 y el periodo 2010 

2. Identificar las semejanzas entre el discurso periodístico de los diarios de referencia  
durante un periodo de estabilidad económica (2006) 



31 
 

3. Establecer las diferencias entre el discurso periodístico de los diarios estudiados 
para determinar si la representación del Raval varía en periodos de crisis 
económica (2010) 

4. Analizar cómo se representa en el discurso oficial del Ayuntamiento de Barcelona 
al barrio del Raval  

5. Identificar las formas en la que el discurso noticioso analizado es consumido e 
interpretado por parte de un grupo de vecinos y vecinas del barrio 

Hipótesis de trabajo 

 Se han identificado una serie de premisas teóricas a partir de las cuáles se 

fundamentan las hipótesis del presente trabajo. En primer término, se asume como punto 

de partida que la crisis del modelo moderno de ciudad, y la transición hacia el nuevo 

modelo de ciudad informacional ha generado una crisis en el sistema de representación 

política tradicional, según señalan autores como Orellana-Callejas (2003:23) o Alak 

(2005:23). Esto ha ido en detrimento del ejercicio de la ciudadanía al tiempo que ha 

31transformado la relación entre el sistema de medios y el poder político (Camiñas: 2008: 

44). 

 Se asume, en virtud de la tesis de Meyrowitz (2007) que los cambios en la 

estructura social se cristalizan en los modos de comunicación y en estrategias de 

representación de la alteridad. Por ende, la crisis anteriormente descrita y el aumento de la 

inmigración, han tenido efectos sobre las dinámicas de convivencia y las formas de 

comunicación en las ciudades, al tiempo que se ha exacerbado el conflicto intercultural 

como consecuencia del recrudecimiento del debate sobre las identidades culturales 

(Rodrigo, Miquel: 2009:3)- Esto, como indica Entel (2007) y Contreras (1997:77)  ha 

contribuido con el repunte de discursos nacionalistas y de sentimientos de temor y 

culpabilización de “lo extranjero” como una estrategia psicosocial de afrontamiento ante la 

crisis.  

 Como consecuencia de lo anterior, en el marco de las interacciones simbólicas que 

se dan en las ciudades a los grupos sociales se les van asignando identidades asociadas a 

un territorio (Reguillo, 1995: 25) y unos lugares imaginados que, dependiendo del grupo, 

pueden ser heterotópicos.  
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 La hipótesis general de trabajo sería, entonces, que la prensa escrita contribuye con 

la representación de los barrios multiculturales en clave de amenaza. De esta hipótesis se 

derivan las siguientes hipótesis:   

 

1) En época de crisis económica el discurso periodístico sobre el Raval y sus 
habitantes varía con respecto a un año de estabilidad económica 

2) En época de crisis económica el Raval  es representado en clave de amenaza 
y como un lugar caótico y desorganizado cuyas características negativas 
pueden llegar a  irradiarse a otros barrios del distrito de Ciutat Vella  

3) En época de crisis, la multiculturalidad es vista como una amenaza, mientras 
que en periodos de estabilidad como una celebración 

4) La comunidad de inmigrantes residentes en el Raval es representada de forma 
estigmatizada y es objeto de criminalización recurrente en estas 
informaciones 32 

Justificación  

 
 El presente estudio se justifica porque explora las estrategias de representación 

mediática de la diversidad cultural en coyuntura de crisis económica y eso es relevante por 

las siguientes razones. En primer término, contribuye con la generación de conocimiento 

sobre el tema en el marco de las sociedades postindustriales donde el debate sobre las 

identidades culturales ha adquirido un lugar primordial tanto en el ámbito de la 

formulación de políticas públicas como de las relaciones intergrupales. (Rodrigo, A, 

2009:12),  

 En segundo lugar, porque, si se sigue la línea teórica propuesta por Entel (2007), 

investigar sobre las representaciones negativas que se hacen sobre la alteridad, es una vía 

para pensar las frustraciones que la sociedad actual enfrenta para el ejercicio de su 

ciudadanía. Al mismo tiempo permite reflexionar sobre el rol social que están 

desempeñando los medios en la actualidad con el fin de decantar estrategias de 

representación mediática que pudieran estar contribuyendo con el mantenimiento y 

generación de prejuicios sociales.  

 En tercer lugar, en vista de que la investigación propone un análisis de recepción 

que incluya a los habitantes del barrio, será posible explorar como éstos experimentan, 
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viven e interpretan los cambios generados por la interacción local-global de la que es 

escenario el barrio. (Degen: 2003, Maza:2002). 

  Esto cobra una importante relevancia en el marco de las ciudades informacionales 

en las que la relación clásica entre el tiempo y el espacio, como advierte Castells (1997: 

305), ha sido sustituida por la lógica de los flujos y la lógica del espacio, lo cual se traduce, 

como señala el autor, en una esquizofrenia estructural en la que la lógica empresarial entra 

en conflicto con la de la sociedad civil. La posibilidad que ofrece esta investigación, de 

conducir un análisis que integre el análisis del texto con el proceso de su recepción, 

permitirá explorar como los vecinos del barrio experimentan esa tensión entre la lógica 

comercial global, que apuesta al turismo y la mercantilización, y los intereses del colectivo 

vecinal. (Capel: 2007).   

 La novedad del estudio viene dada por el hecho de que aunque hay múltiples 

estudios sobre el Raval, estos no abordan la forma en la que los medios de comunicación 

participan de la representación mediática del barrio. Con lo cual los resultados de la 

investigación pretenden ser un aporte al estudio de la comunicación intercultural. 

4.  Estado de la cuestión  
  
 4.1  Estudios sobre análisis del discurso periodístico  
 
 La prensa fue, como indica Casasús (1985:19), el primer medio de comunicación 

social. Por esa razón Raymond Williams (1971:21) señala: “la historia de los medios de 

comunicación desde 1700 hasta nuestros días es en gran parte la historia de la prensa.”  No 

es de extrañar entonces que el estudio del contenido del discurso periodístico posea ya una 

trayectoria histórica considerable.  

 Por ejemplo, Kripendorf (1990:16)  señala que una de las primeras aplicaciones del 

análisis de contenido fue en 1893 en un estudio que condujo la Iglesia con el fin de 

determinar el contenido de los mensajes difundidos por varios periódicos suecos. Mientras 

que los primeros indicios de estudios de corte académico sobre la prensa tienen lugar en 

Alemania, en las ciudades de Heidelber en 1897 y Liepzig en  1916 (Casasús: 1985:24). 

 A partir de la década de los sesenta el análisis de la prensa adquiere un 

protagonismo y una complejidad sin precedentes. Por esta razón Casasús (1985:8) 

denomina a este momento histórico, concretamente al año de 1969, como el del “boom de 
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la comunicación”, caracterizado por una marcada tendencia a las lecturas “ideológicas del 

medio” (Casasús: 1985:9) 

 De acuerdo con Greg Philo (2007:3) las lecturas ideológicas de los medios tienen su 

“origen intelectual” en el estructuralismo. En este contexto sobresalen los análisis ideológicos 

adheridos a la teoría crítica de la Escuela de Frankfurt, las formulaciones teórico-metodológicas de 

la Escuela de Estudios Culturales (Stuart Hall, David Morley) y los análisis que vinculan discurso 

con ideología (van Dijk, Wodak, Fairclough). A continuación nos referiremos someramente a cada 

una de ellas.  

 En primer término, la teoría crítica de la Escuela de Frankfurt relaciona el análisis 

de los medios con el de la industria cultural que predomina sobre todo en las sociedades 

desarrolladas. (Wolf: 1985). El énfasis de esta teoría recae sobre el papel de los medios de 

comunicación de masas en la reproducción del sistema social. Desde esta escuela de 

pensamiento la estructura multiestratificada de los mensajes periodísticos reflejaría la 

estrategia de manipulación de la industria cultural. (Wolf: 1985).  

 De acuerdo con Wolf (1985) la crítica  del modelo de la teoría crítica proviene de la 

idea de que sobredimensiona el poder de los medios sobre las audiencias y de que parte de 

la idea de que la ideología proviene de un mismo sector hegemónico de la sociedad, el cual 

controlaría a todos los demás sectores por medio de la transmisión de su propia y única 

ideología en los mensajes mediáticos. Pérez (2003) indica que posteriormente nuevas 

reformulaciones de la perspectiva crítica responden a estos cuestionamientos y profundizan 

los análisis, complejizando las mediaciones, pero sin dejar de lado el papel de las 

estructuras de poder de la sociedad en la producción y el consumo de los mensajes. Dentro 

de esas reformulaciones se encuentra la de los Estudios Culturales, escuela que sugiere que 

la ideología no opera desde un centro único de poder sino más bien propone hablar de 

tendencias hegemónicas y de un campo social en tensión dinámica entre los distintos 

sectores que lo conforman. (Hall: 1998:31).  

 En concordancia con lo anterior Wolf (1985) apunta que los estudios culturales han 

tendido a acentuar la atención sobre las estructuras sociales y el contexto histórico como 

factores esenciales para comprender la acción de los medios. Tomar en cuenta estos 

factores permite superar la dicotomía “texto – lector” al ver el proceso de la comunicación 

en un campo más amplio: el de los procesos históricos y las prácticas sociales.  
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 En función de lo anterior, los estudios culturales se diferencian de otros enfoques 

en la forma en la cual conciben la producción y el consumo de los mensajes, es decir, su 

recepción. (Wolf 1985). Desde esta perspectiva, la producción de los mensajes es 

entendida como un sistema complejo de prácticas determinantes para la elaboración y 

reproducción de la cultura y de la imagen de la realidad social. Mientras que el consumo de 

la comunicación, o la recepción, se concibe como un lugar de negociación entre prácticas 

comunicativas extremadamente diferenciadas. (Hall: 1996:132).  Pérez (2003) explica que 

desde esta perspectiva, se asume que la producción y la recepción se encuentran 

conectadas, en tanto se fundamentan en los mismos procesos sociales y en las mismas 

estructuras ideológicas. En ese proceso el discurso de los medios adquiere una función 

fundamental pues, como indica Hall (1996), es en la forma discursiva en la que se da la 

circulación y distribución del producto mediático entre las distintas audiencias.  

La relevancia del discurso en el proceso comunicativo ha generado un fecundo 

campo de producción teórica y metodológica. Para efectos de este estudio abordaremos el 

área de estudios sobre los efectos ideológicos del discurso. (Philo: 2007:2).  

Para efectos de la presente investigación, incorporaremos la concepción de discurso 

desarrollada por el análisis crítico del discurso. Dentro de esta área de estudio sobre salen 

las investigaciones de Norman Fairclough (1992, 1995), Teun van Dijk (1993,1996), Ruth 

Wodak y Fowler (1979) quienes, como indica Philo (2007:2), comparten el interés común 

por identificar cómo “... el discurso va unido al poder y a los intereses sociales.” 

Baker et. al (2008) explica que, en términos generales, las investigaciones 

adheridas al análisis crítico del discurso parten de la premisa de que todo texto es una 

“entidad semiótica” y que el núcleo central de estas investigaciones consiste en un análisis 

sistemático y explícito de las distintas estructuras y estrategias que se emplean en el texto. 

(Baker et. al: 2008:280).  

Ahora bien, el análisis del discurso referido a los medios de comunicación debe 

tomar en cuenta también que los marcos, o frames, son los que organizan el discurso. De 

acuerdo con Ryan, Carragge y Meinhofer (2001:175) estos marcos operan a través de 

patrones de selección, énfasis y exclusión que dan como resultado que un hecho sea 

narrado de una forma particular.  

En la actualidad desde diversos centros de investigación académica, como por 

ejemplo el Glasgow Media Group, se recomienda que además del análisis crítico del 
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discurso se tome en cuenta el estudio de factores como las condiciones de producción o 

el análisis de la comprensión de la audiencia. (Philo: 2007:8). 

Este interés por las condiciones de producción refleja el cambio que han tenido 

los periódicos a lo largo del siglo XX pues, como indica Raymond Williams (1971:26) 

durante este periodo el diario empezó a dejar de ser representativo al depender cada vez 

más de los ingresos generados por la publicidad. En la actualidad también es común que 

un mismo grupo financiero controle varias empresas de comunicación lo cual obliga a 

hablar de sistema de medios como algo interconectado. (Revuelta:2006) 

Los aportes de Wiliams (1971) han sido fundamentales para considerar al poder 

económico como un elemento en el análisis del discurso periodístico. La identificación 

de estas nuevas categorías de análisis, supone también un cambio en las tendencias de 

investigación en comunicación social. Cortiñas y Pont (2009:118) explican que mientras 

que en los años sesenta y setenta la tendencia hegemónica era la objetivista, en la 

actualidad se asume que los periodistas aplican un punto de vista específico al 

tratamiento que hacen de la información.    

A continuación nos referiremos brevemente a esta y otras tendencias que marcan 

el análisis del discurso periodístico en la actualidad al tiempo que identificaremos una 

serie de investigaciones que, dentro de esas tendencias, constituyen antecedentes 

metodológicos relevantes para el presente estudio.  

 

 4.2 Tendencias actuales en el análisis del discurso periodístico  
 

En la actualidad el periódico, al menos en su modalidad escrita, se ha visto 

obligado a competir con las nuevas formas de comunicación digital. Teóricos como 

Revuelta (2006), Gil (2010) y Burd (2008) coinciden en que la industria de la prensa 

escrita presenta un declive. Pero, a pesar de ello, la función de los diarios como difusores 

de información no se ha visto del todo menoscabada, pues continúan desempeñando un 

papel fundamental en la construcción y difusión de discursos socialmente legitimados. 

(Leo:2000:47). 

En ese sentido, Gemma Revuelta (2006:204) explica que si bien es cierto la 

televisión es el medio de mayor alcance entre el público, los periódicos siguen siendo 

una fuente de información de referencia. Fernández Gil (2010:136) incluso argumenta 
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que la saturación e inmediatez de medios, característica de la era globalizada de la 

información, constituyen elementos que a la postre operan a favor de la prensa escrita. 

Gil (2010) explica que ante la excesiva oferta de los medios digitales, un grupo menor 

de receptores  opta por la prensa como una vía para obtener una mayor comprensión de 

los hechos de actualidad. Asimismo Burd (2008:214) advierte que, a pesar de todo, los 

periódicos siguen siendo el medio metropolitano por excelencia para articular una 

agenda cívica y con ello, a su vez, proyectar una imagen y una identidad de la 

metrópolis y de sus ciudadanos.   

El rol de los periódicos en la difusión de una imagen de la ciudad y de quienes la 

habitan, ha sido un tema explorado por diversas investigación consultadas. El estudio de 

Peter Leo (2000), por ejemplo, analiza las noticias difundidas en dos periódicos 

australianos sobre los colectivos de origen vietnamita que residen en la ciudad de 

Sidney. Leo (2000), quien emplea el método del Análisis Crítico del Discurso (ACD), 

concluye que los periódicos difunden contenidos racistas que contribuyen con el 

reforzamiento de la marginalización y estigmatización de los inmigrantes vietnamitas en 

Australia. (Leo: 2000:47) 

En la misma línea del análisis, destacamos la investigación de Baker, 

Gabrielatos, Khosravinik, Kryzzanowski y Wodak (2008) quienes proponen una 

metodología que combina el análisis crítico del discurso con el método de la linguística 

del corpus (corpus linguistics). Los autores aplican esta metodología al análisis de los 

discursos de la prensa sobre los refugiados en Londres. Concluyen que la combinación 

de estas metodologías resulta pertinente en la medida en que dota a la investigación de 

criterios cuantitativos que favorecen al análisis crítico del discurso pues le aportan una 

mayor objetividad y permiten una triangulación de los resultados (Baker et.al:2008:295-

297). 

Otros estudios pertinentes para esta investigación son aquellos que además de 

abordar críticamente el discurso periodístico incluyen el factor de su consumo por parte de 

las audiencias y del efecto que este puede tener en quienes lo reciben. Tal es el caso del 

estudio desarrollado por Fonseca y Sandoval (2006) sobre la percepción de la inseguridad 

ciudadana en Costa Rica. En ese estudio, se relaciona el papel de la cobertura mediática de 

los sucesos con la percepción que tienen las personas sobre su entorno y sobre la seguridad 
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ciudadana en general. La metodología empleada por los autores combinó el análisis del 

discurso con el estudio de recepción mediante focus groups.  

En esa misma línea, Leudar, Hayes, Nekvapil y Turner (2008) estudiaron la 

hostilidad hacia grupos de refugiados en el Reino Unido. En esa misma línea, Leudar, 

Hayes, Nekvapil y Turner (2008) estudiaron la hostilidad hacia grupos de refugiados en el 

Reino Unido. En esa misma línea, Leudar, Hayes, Nekvapil y Turner (2008) estudiaron la 

hostilidad hacia grupos de refugiados en el Reino Unido. En esa misma línea, Leudar, 

Hayes, Nekvapil y Turner (2008) estudiaron la hostilidad hacia grupos de refugiados en el 

Reino Unido. En esa misma línea, Leudar, Hayes, Nekvapil y Turner (2008) estudiaron la 

hostilidad hacia grupos de refugiados en el Reino Unido.   

En vista de que la presente investigación busca indagar sobre posibles variaciones 

en la representación del barrio del Raval en época de crisis, este estudio constituye un 

referente fundamental pues, junto con lo reseñado por otros autores ya citados como Entel 

(2007) y Sandoval (2006), aporta evidencia de que la hostilidad hacia ciertos grupos podría 

estar asociada con determinados eventos sociales.  

En suma la tendencia metodológica que describen estas investigación es la de 

incluir distintos factores en el análisis del discurso periodístico. La pertinencia de esto  ha 

sido ampliamente desarrollada desde los estudios mediáticos de la Universidad de 

Glasgow.  

Uno de sus exponentes, Greg Philo (2007:1) argumenta que solo el análisis crítico 

del discurso basado en el texto, no permite dar cuenta de los “factores de producción 

claves en el periodismo o el análisis de la comprensión de la audiencia”. Para Philo 

(2007:23) esto puede ser subsanado a través de un análisis que incluya los tres procesos: la 

producción, el contenido y la recepción de los mensajes.  

Partiendo de esa idea, Philo et. al (2007) desarrollan un estudio de caso sobre la 

cobertura de las noticias del conflicto israelí-palestino. Para la metodología combinó el 

análisis de contenido de las informaciones con  la técnica del focus group para estudiar el 

proceso de recepción. Lo novedoso de este estudio es que en el focus group también fueron 

invitados a participar periodistas a quienes se les preguntó sobre la forma en la que 

cubrieron conflicto israelí-palestino.  
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En el contexto específico de Cataluña destacamos tres investigaciones de alta 

pertinencia para el estudio que pretendemos desarrollar. En primer término, el estudio de 

Xavier Giró y José Manuel Jarque (2006) sobre el discurso difundido por los diarios 

catalanes. 

Este estudio es un referente esencial para la investigación que pretendemos 

desarrollar por las siguientes razones: en primer término, describe y analiza cuál es la 

tendencia de los diarios catalanes a la hora de representar la inmigración, en segundo, 

ratifica la pertinencia del método del análisis crítico del discurso para este tipo de estudios 

y tercero confirma el grado de influencia ideológica que tienen los diarios (Giró y Jarque: 

2006:254)  

En segundo término, la investigación desarrollada por Sergi Cortiñas Rovira y 

Carles Ponts Sorribes (2009) sobre la percepción del proyecto del nuevo Estatut de 

Catalunya en la prensa española. A través del método del análisis de contenido los autores 

estudiaron 540 portadas y 495 editoriales provenientes de 15 diarios españoles (excluyeron 

de la muestra diarios catalanes) y que fueron publicadas durante el otoño de 2005. Es decir, 

luego de la aprobación del Estatut por parte del Parlament de Catalunya el 30 de 

septiembre de 2005. Para el análisis de contenido aplicaron una metodología mixta que 

incluyó un parte cuantitativa y otra cualitativa y una sistematización de los datos mediante 

una parilla de análisis. Este estudio para nuestra investigación radica en la propuesta 

metodológica mixta y en el hecho de que evidencia cómo, a partir de un tema, los medios 

pueden llegar a convertirse en una “arena política” (Cortiñas y Pont: 2009:117) en la cual 

los medios “despliegan estrategias ideológicas cooperativas y competitivas.”  

 El tercer antecedente es una investigación desarrollada por Xavier Ruiz-Collantes, 

Joan Ferrés, Eva Pujades, Matilde Obradors y Oliver Pérez (2009) sobre la imagen d la 

inmigración en las series de televisión españolas y catalanas. Para el análisis de la ficción 

televisiva los autores aplicaron las categorías metodológicas de la semiótica narrativa. Los 

resultados de esta investigación, si bien aluden a un discurso que no es el periodístico, 

resultan relevantes porque evidencian la eficacia de la semiótica narrativa en el análisis de 

los valores y atributos que se le asignan a las personas inmigrantes en los textos 

mediáticos. Asimismo, como parte de los resultados se esgrime un concepto que será 

retomado para este estudio, el de la narración prototípica.  
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 Ruiz-Collantes et.al (2009) la definen como  un “frame narrativo” constituido a 

partir de las características comunes de un conjunto de narraciones que aparecen como 

semejantes y conforman un conjunto homogéneo. (Ruiz Collantes et. al.: 2009:299)  

 

 4.3  Estudios sobre el Raval  
 
 Tras una revisión de algunas de las investigaciones desarrolladas sobre el tema, es 

posible advertir tres tendencias en los estudios sobre el barrio: la primera, define al barrio 

como centro histórico y, en consecuencia, lo aborda en su dimensión geográfica e 

histórica.  

 En esta línea, se ubican los estudios sobre geografía humana como el de María Alba 

Sargatal Bataller (2009), Anna Ortíz (2004) y Mikel Aramburu (2000). La segunda, lo 

aborda como “barrio artístico-cultural” en la que se le da prioridad a las transformaciones 

culturales y se valoran de forma positiva sus efectos. En esta línea estarían los estudios de 

Joan Subirats (2008) y Joaquim Rius (2008).   

 Y, en tercer lugar, podríamos definir una tercera línea más crítica, que agrupa 

aquellas investigaciones que, desde distintos enfoques como la sociología urbana o la 

antropología, desarrollan estudios que cuestionan los cambios urbanísticos que se han 

hecho en el Raval. En esta línea sobresale el estudio de Mónica Degen (2003) en el que 

compara al barrio del Raval con el de Mánchester aduciendo que son dos barrios en los que 

se han dado procesos de regeneración urbana y explora las consecuencias de ese proceso 

mediante un análisis comparativo de ambas localidades.  

 En otra investigación Sagatal (2009) plantea que como consecuencia de los planes 

de reforma y de la inversión de capital privado, han llegado nuevos residentes al barrio 

quienes al tener mayor poder adquisitivo, han desplazado a los residentes tradicionales 

(Sargatal, 2009: 6). Esto, señala la autora, ha hecho que autores como Francesc Magrinyà y 

Gaspar Maza (2001), así como Monica Degen (2003) o Chris Ealham (2005)  argumenten 

que en el barrio se estén dando procesos de gentrificación o etilización, que es el concepto 

castellano que propone Luz García Herrera (2001) para describir el proceso mediante el 

cual un barrio es reformado urbanísticamente con el propósito de cambiar su composición 

social.  



41 
 

 Otros investigadores tienen una postura más moderada sobre la gentrificación en el 

Raval. Sergi Martínez (2001), por ejemplo, no niega que en el Raval se esté dando ese 

fenómeno, pero argumenta que se encuentra en un estado inicial. (Martínez, apud Sargatal, 

2009: 11). En esa misma línea Gemma Villá (2007) concluye, a partir de un análisis que 

incluyó contrastar estadísticas oficiales con métodos etnográficos como la observación, 

que en el caso del Raval se da una  “microgentrificación”. 

 De acuerdo con Sargatal (2009), quien lleva a cabo una extensa revisión de los 

nuevos enfoques metodológicos que se están implementando en el estudio del Raval, la 

combinación de métodos cuantitativos con cualitativos permiten concluir que el proceso de 

gentrificación no se ha consolidado del todo en el Raval. Es más,  Sargatal (2009) propone 

hablar de “elitización limitada.” 

 La combinación de perspectivas teóricas, que comprenden la geografía, la 

sociología, la antropología y las ciencias de la comunicación, así como la combinación de 

metodologías, cualitativas y cuantitativa y la evolución de técnicas estadísticas como la 

estadística espacial, parece ser la tendencia en el abordaje del estudio sobre el Raval 

(Sargatal:2009:12). 

 Esa sería la línea de las investigaciones que tratan la cuestión identitaria en el 

barrio. Sobre ese tema, sobre salen cinco investigaciones relevantes para este estudio. La 

primera, de las sociólogas Carlota Solé y Sònia Parella (2005) identifica, a partir del 

análisis del comercio étnico, como los colectivos de extranjeros despiertan temores entre 

los habitantes autóctonos del barrio. Del mismo modo, Mikel Aramburu (2000) concluye, 

como resultado de su tesis Bajo el signo del gueto. Imágenes del "inmigrante" en Ciutat 

Vella, que ese miedo puede ser interpretado como un temor ante la posible la pérdida de la 

sociabilidad comunitaria (Aramburu, 2000; apud Sargatal, 2009:11).   

 Los hallazgos de la investigación de Aramburu (2000) son significativos para este 

estudio, en la medida que relacionan las imágenes del inmigrante con el discurso 

mediático, al señalar que éste último difunde una posición ambigua sobre el fenómeno de 

la migración. Esto porque por un lado se presenta de forma positiva la diversidad y, por el 

otro, se la asocia con los problemas sociales de la sociedad receptora. (Aramburu: 

2000,apud Sargatal, 2007: 12).  

 En la línea también de los estudios sobre la identidad en el barrio Marta Rizo 

García (2004) explora, mediante un análisis etnográfico, como los inmigrantes construyen 
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su identidad en el barrio del Raval. Rizo (2004), quien aborda el objeto de estudio desde la 

comunicación interpersonal, analiza las narraciones de los inmigrantes con el fin de 

identificar sus percepciones sobre su experiencia en el barrio y la ciudad.  

Esta última investigación constituye el antecedente más próximo al estudio que 

pretendemos desarrollar. No obstante, como puede deducirse de este y los otros ejemplos 

mencionados, aún hace falta estudio que, desde la comunicación social, aborden la representación 

mediática del barrio y sus habitantes.   

  

5. Marco referencial 
  

 5.1        Medios de comunicación y representación de la realidad 

 

 Alvarez Gálvez (2009:63) indica que los medios de comunicación son actores 

sociales y como tales asumen un determinado enfoque o encuadre a la hora de transmitir 

información sobre la realidad. De esta forma los medios construyen representaciones de la 

realidad a partir de “encuadres noticiosos”. (Gálvez: 2009:64).  

 Un encuadre noticioso se define como “la idea organizativa central del contenido 

de las noticias, que proporciona un contexto y presenta el asunto a través del uso de la 

selección, énfasis, exclusión y elaboración.” (McCombs: 2004:3 apud Gálvez: 2009:65).  

 El encuadre noticioso se construye a partir del aislamiento, énfasis, exclusión o 

acentuación de ciertos elementos del objeto a representar. (Entman:1993:52 apud Gálvez 

2009:64)  

 Goffman señala que los seres humanos comprenden la realidad a partir de una serie 

de operaciones cognitivas que se organizan en marcos denominados “marcos de referencia 

primarios” (primary frameworks). Estos marcos operan como un “esquema interpretativo” 

que permiten clasificar los distintos sucesos y estímulos externos con los que se enfrentan 

las personas en su interacción con la realidad social (Goffman apud Alvarez Gálvez: 

2009:63).  Ahora bien, de la misma forma en la que las personas construyen encuadres para 

comprender el mundo social, los medios también construyen encuadres noticioso para representar 

la realidad. (Goffman apud Alvarez Gálvez: 2009:63)) 

 Un encuadre noticioso se define como “la idea organizativa central del contenido 

de las noticias, que proporciona un contexto y presenta el asunto a través del uso de la 

selección, énfasis, exclusión y elaboración.” (McCombs: 2004:3 apud Gálvez: 2009:65). 
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El encuadre noticioso se construye a partir del aislamiento, énfasis, exclusión o 

acentuación de ciertos elementos del objeto a representar. (Entman (1993:52) y Gálvez 

(2009:64).  

 En el ámbito específico de la ciudad, los medios a partir de sus encuadres 

noticiosos, contribuyen con la construcción de un determinado imaginario urbano. 

(Reguillo: 1996:27, Rizo: 2006: 166). Esa narración, a su vez, incide sobre los esquemas 

mentales y en la forma en la que las personas perciben su entorno particular y la ciudad en 

general. (Rizo: 206:166) (Sandoval y Fonseca: 2006:12).  De esta forma, las percepciones 

sobre la ciudad se nutren del imaginario urbano que los medios construyen, representan y 

narran. (Améndola: 2000:173)  

La imagen de lo urbano incluso puede llegar a anticipar a la experiencia real de la 

ciudad (Fonseca y Sandoval: 2006:14). De esta forma, como indican Rizo (2004:163) y 

Gómez Mompart (1997:3) entre el individuo y la imagen de la ciudad se establece un 

“diálogo” que luego será confirmado o contestado a través de la experiencia real. En 

función de este diálogo Mompart (1997:3) aduce que la versión mediática y la visión 

subjetiva de la ciudad se construyen en un proceso de retroalimentación constante. 

Lo anterior, aunado al privilegio de la experiencia virtual sobre la real como 

consecuencia de la oferta cultural a domicilio y de la segregación del espacio social 

(Reguillo: 1997), ha generado un gran interés por identificar el grado de  “incidencia 

cognitiva y cultural” que pueden llegar a ejercer el consumo mediático sobre las personas. 

(Fonseca y Sandoval: 2006:14).   

En ese contexto surgen explicaciones teóricas como la teoría del cultivo de George 

Gebner (1996) para intentar explicitar cómo los medios contribuyen en la formación, 

reproducción y sedimentación de representaciones sociales sobre el entorno. (Idem,15). 

 Fonseca y Sandoval (2006:16) explican que la teoría en cuestión aduce que a 

través del mainstreaming los medios logran cultivar en la audiencia un conjunto de 

actitudes y valores relativamente homogéneos. Ahora bien, la aculturación no funciona de 

forma indirecta pues como señala Gómez Mompart (1997) entre la audiencia y el medio se 

construye un diálogo, una interacción parasocial como indica Sonia Livingstone (1996). Es 

decir, al contrastar la imagen mediatizada con la realidad de la ciudad vivida, el individuo 

y el medio establecen un proceso de negociación para construir el significado y la 

representación del entorno. 
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Rizo (2004:164) argumenta que esto ha generado un debate en la disciplina el cual 

estaría fundamentado en la pregunta de hasta qué punto los “medios construyen versiones 

sobre la experiencia urbana sin antes aprehender cómo es que está siendo vivida la ciudad 

por parte de quienes la habitan”. 

Este debate teórico, a su vez, engendra una encrucijada metodológica pues, ante la 

imposibilidad de dar respuesta a la pregunta, surge la duda de si es posible analizar la 

representación mediatizada de la ciudad y la percepción que tienen de ella quienes la 

habitan, como dos elementos independientes.  

La posición que se asume en este estudio, es que no es conveniente separar un 

elemento del otro. Asumir esa posición implica, como ya se explicitó en la pregunta de la 

investigación, analizar no sólo el discurso periodístico sobre la ciudad sino también cómo 

este discurso es consumido  por las personas a través del proceso de recepción. En función 

de lo anterior, a continuación se describen brevemente la perspectiva teórica que se 

empleará para tales efectos. 

  

 5.2   Construcción y recepción del discurso periodístico  
 

Para efectos de la presente investigación se asume la propuesta teórica de los 

Estudios Culturales sobre el proceso de construcción y recepción mediática. Se ha elegido 

esa propuesta porque permite superar la dicotomía tradicional de “texto-lector”, al 

proponer en su lugar que el proceso de recepción, es decir, del consumo mediático, es en 

un continuum dentro de un campo más amplio: el de los procesos históricos y las prácticas 

sociales. (Hall, Stuart: 1996: 130). 

Partiendo entonces de que el proceso de recepción se inserta en prácticas culturales 

más amplias, Hall (1996) explica que los medios no “imponen” contenido en las personas, 

sino que el proceso de recepción y consumo mediático depende de varios factores como el 

contexto y las características psicosociales del receptor, de manera tal que lo que se da 

entre uno y el otro es un proceso de negociación.  

En su texto “Encoding/Decoding” Hall (1996:1996:132) propone ver el proceso de 

comunicación no en la linealidad tradicional (emisor – mensaje – receptor) sino en 

términos de una “estructura compleja de relaciones” que tiene momentos diferenciados 
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pero estrechamente vinculados, tratándose entonces de “un circuito continuo” (Producción 

- Circulación - Distribución/Consumo - Reproducción).  

En lo que respecta a la recepción o consumo de ese texto, Stuart Hall (1981:30) 

propone llamar a las interacciones texto-lector como posibles lecturas y, en ese sentido, 

identifica tres modalidades de lectura de los medios: 

· Lectura dominante o hegemónica: La interpretación se realiza desde la misma 
visión que determinó el mensaje. Es decir, cuando el receptor decodifica el mensaje  
empleando los mismos códigos con los que fue codificado 

· Lectura negociada: Se refiere a una combinación de lecturas dominantes y 
oposicionales. En esta posición existe una legitimación de la posición dominante, 
pero con algunas diferencias dependiendo de la situación específica. Para Hall 
(1996) la decodificación que opera en la lectura negociada, es compleja al incluir 
tanto elementos “adaptativos” como opuestos”: por un lado, se reconoce la 
legitimidad y la hegemonía de los significados propuestos por el mensaje y por el 
otro, el receptor combina dichos significados con sus propias reglas.  

· Lectura opositora: El receptor comprende el discurso codificado y el mensaje 
implícito en él, pero lo decodifica de forma totalmente opuesta, con lo cual, está 
acudiendo a un marco alternativo de referencia. De acuerdo con Pérez (2003:58) 
esto “... escenifica los conflictos sociales traducidos en el discurso”  

 
 Ahora bien, tal y como lo plantea David Morley (1998:241), estos diferentes tipos 

de lecturas no implican que el mensaje periodístico tenga posibilidades infinitas de 

lecturas. Pensarlo así, envuelve dos peligros: por un lado, se subestima la actividad de los 

medios de comunicación, y, por el otro, se sobredimensiona el poder interpretativo de las 

audiencias:  

...al poner este énfasis en las cualidades polisémicas de los mensajes de los medios, equivale a 
arriesgarse a caer en un relativismo autocomplaciente, a través del cual se percibe que la contribución 
interpretativa de la audiencia es de tal escala y variedad que convierte la propia idea del poder de los 
medios de comunicación en algo ingenuo. (Morley: 1998: 421)  

Al respecto, Morley (1998) indica que  la polisemia del mensaje de la que hablaba 

Hall no es ilimitada. Es decir, las audiencias no tienen posibilidades infinitas de interpretar 

de manera diferente un mismo texto o discurso mediático, puesto que el mismo mensaje, 

en tanto construcción de sujetos sociales, impone una cierta estructura de significación que 

debe ser atendida por las audiencias. En ese sentido, para el autor, no se debe subestimar la 

importancia del análisis del discurso, puesto que éste impone ciertos “sentidos 

privilegiados” al lector:  



46 
 

El análisis del texto o mensaje sigue siendo, naturalmente, una necesidad fundamental, ya que la 
polisemia del mensaje contiene su propia estructura. Las audiencias no ven sólo lo que quieren ver, ya 
que un mensaje (o programa) no es simplemente una ventana abierta al mundo, sino que es una 
construcción. (Morley: 1998: 422) 

 
 Morley (1998) evidencia que debido a la forma en que fue codificado, y a los 

significados que su estructura privilegia, el mensaje o discurso puede incluso facilitar la 

“supresión” de ciertos sentidos, o de imponer unos sobre otros. No obstante, admite que 

ello se encuentra también en relación con los contextos en los que se de la interpretación:  

Aunque el mensaje no sea un objeto con un significado real, lleva en sí mismo mecanismos 
significadores que estimulan ciertos significados, o incluso un significado privilegiado, y suprimen los 
demás; se trata de las “conclusiones directrices” codificadas en los mensajes. El mensaje es capaz de 
distintas interpretaciones según el contexto en que tenga lugar la asociación. (Morley, 1998, p. 422)  

 
 Para Morley, el sobredimensionar el poder de las audiencias en la interpretación de 

los mensajes implica el riesgo de desatender esas estructuras de significado presentes en el 

mensaje, y obviar los valores y elementos ideológicos incorporados o que atraviesan esas 

estructuras, lo cual a su vez permite que se reproduzcan algunas visiones hegemónicas 

sobre otras alternativas, sin ningún control o crítica por parte de otros grupos sociales, 

apocados o marginados por esas visiones. Es decir, se niega totalmente la “influencia 

mediática” y sobredimensionar lo que el autor llama la “democracia semiótica”:  

Como Curran observa, la celebración de Fiske de una “democracia semiótica”, en la que la gente 
proveniente de un amplio y cambiante abanico dentro de una economía cultural autónoma, resulta 
problemática en distintos aspectos, como el hecho de ser fácilmente subsumible en una ideología 
conservadora del pluralismo soberano del consumidor. (Morley: 1998: 428)  

 
 Lo anterior es importante en la medida en que tal y como lo destaca Sandoval 

(1996), el riesgo de enfatizar solamente el carácter activo de las audiencias como 

tradicionalmente ha sido planteado en el estudio de la comunicación de masas, es suponer 

que tales procesos son independientes de los contenidos. Morley (1998) enfatiza que esta 

suposición, propia de la democracia semiótica,  resulta muy conveniente para los grupos 

que participan en los sistemas de comunicación en la medida que les invisibilizar su 

responsabilidad en la calidad y contenido de los mensajes que difunden.  

 De esta manera, los estudios culturales sobre la comunicación de masas resultan 

relevantes en tanto ponen de manifiesto el límite ideológico de los mensajes. Es decir, 

advierten que el texto mediático no es totalmente abierto y que propone de entrada una 
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lectura. Esto resulta de gran relevancia para esta investigación porque ofrece un marco 

teórico que permite identificar cuál es la propuesta de lectura que se ofrece el barrio del 

Raval y sus habitantes.  

   

6. Metodología  
 

 6.1 Contextualización y descripción del objeto de estudio  
 
 El universo de estudio de la presente investigación es el discurso periodístico sobre  

la ciudad y el objeto de estudio es el discurso que proyectan los diarios de referencia, a 

saber El País (versión Catalunya), La Vanguardia, El Periódico y Avui, sobre el barrio del 

Raval durante un periodo específico de crisis económica mundial (2010). De lo anterior se 

desprende que el objeto de estudio de esta investigación se compone de dos elementos: el 

barrio del Raval y el discurso de cuatro diarios catalanes. A continuación se caracterizan 

ambos elementos en función de su contexto más amplio, a saber la ciudad de Barcelona y 

el sistema de medios.  

 
 6.2 Caracterización administrativa y demográfica del barrio 
 
 El barrio del Raval de Barcelona (Catalunya) pertenece al distrito de la Ciutat Vella 

del cual, a su vez, forman parte los barrios Gótico, Barceloneta, Sant Pere, Santa Caterina 

y la Ribera. El Raval cuenta con una superficie de 108,9 hectáreas y con 46.595 habitantes 

(Sargatal: 2009:1).  

 El barrio surge en la Edad Media fuera de la muralla que contenía a Barcelona. En 

la Edad Moderna, cuando se traspasan esas murallas, cumplía la función de abastecer a la 

ciudad de hortalizas al tiempo que albergaba casas de cuidado sanitario y conventos (Maza 

et al: 2000:16).  

 En términos demográficos, el 47,7%  de la población del barrio es de origen 

extranjero. Según informes del Ajuntament de Barcelona, difundidos durante enero de 

2008, ese porcentaje desagregado arroja los siguientes datos: Pakistán (4.789 %), Filipinas 

(3.704%), Marruecos (1.829 %), Bangla Desh (1.470%) y Ecuador (1.059 %).  

 Con respecto al marcado rasgo multicultural del barrio es importante acotar que 

este no debe ser comprendido como algo homogéneo, pues en el lugar conviven muchos 

tipos de migración (ciudadanos comunitarios y extra comunitarios, por ejemplo) y 
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coexisten distintos niveles sociales y culturales. (Delgado: 1989). Por lo tanto, si bien el 

rasgo a destacar es el carácter del Raval como barrio migratorio, nos abstendremos de 

categorizarlo como un “barrio de inmigración” pues esto implicaría asumir que la 

composición social del barrio es únicamente esta. Cuando en realidad el barrio presenta 

una composición demográfica heterogénea de “vecinos de toda la vida” y “recién 

llegados”.  

  

 6.3  El sistema de medios de comunicación  en España  
 

 Philo (2000) advierte que un análisis del discurso periodístico exige como 

consideración preliminar indicar cuáles son las condiciones de producción de un 

determinado medio. En ese sentido, un análisis que tenga como objeto de estudio el 

discurso periodístico exige  realizar una breve descripción sobre el sistema de medios de 

comunicación general que, en este caso, alude al contexto de España y Barcelona. 

 De acuerdo con Gemma Revuelta (2006:204) quien pertenece al Observatorio de la 

Comunicación Científica de la UPF, el sistema mediático español se estructura a partir de 

siete grupos empresariales. El Grupo Prisa, que concentra a 8 empresas de comunicación y 

edita  el periódico El País; el Grupo Recoletos que controla 6 negocios dentro de los cuales 

sobresale el diario deportivo Marca; el grupo Vocento con 7 participaciones en negocios 

de comunicación y editor del diario ABC, el Grupo Zeta  que posee una participación en 4 

unidades de negocios y edita el diario El Periódico de Catalunya y el Grupo Godò de 

origen catalán y el cual edita el diario La Vanguardia. Completan el listado el Grupo Serra 

que concentra sus actividades en las islas baleares y el  Grupo Negocios dedicado a las 

publicaciones financieras. 

 Según datos difundidos por Oficina de Justificación de la Difusión (OJD) en abril 

del 2010, de estos 7 grupos, el Grupo Prisa es el que tiene posesión del diario más 

difundido en España al alcanzar El País una tirada de  385.157 ejemplares. Le siguen El 

Mundo con 276.478 ejemplares y el ABC con 248.034 copias diarias. El cuarto y quinto 

puesto corresponden, respectivamente, a los diarios La Vanguardia, con un tiraje de 

195.078 ejemplares y El Periódico de Catalunya con 135.340 copias. En los últimos 

escaños se sitúan los diarios La Razón (120.146 ejemplares); Público, que registra (89.070) 

y La Gaceta (42.136). 
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 La existencia de grandes grupos que controlan diversas empresas de comunicación 

(que incluyen radioemisoras y productoras audiovisuales) es una tendencia que no solo se 

advierte en España pues, como indica, Revuelta (2006:204) es recurrente en la mayoría de 

los regímenes democráticos. Revuelta (2006) explica que esto es consecuencia de diversos 

factores económicos y estratégicos como fusiones empresariales, cambios gerenciales o 

bien la aparición de formatos y tecnologías que favorecen la convergencia mediática.   

 No obstante, un rasgo que distingue al sistema de medios español es la existencia 

de influyentes empresas públicas de radio y televisión, tanto a nivel nacional como 

autonómico, que constituyen importantes competidores para la empresa privada. (Revuelta: 

2006). Asimismo, es importante señalar que  la existencia de múltiples medios de 

comunicación no garantiza una mayor diversidad en los contenidos o en la oferta pues la 

concentración empresarial de los medios genera una “marcada tendencia hacia la 

homogenización de la información.” (Revuelta: 2006:205).  

 De los diarios reseñados con anterioridad dos diarios son editados en Barcelona: La 

Vanguardia y El Periódico. De acuerdo con información del Grupo Godó, La Vanguardia  

fue fundada el 1 de febrero de 1881 y se imprime diariamente en Barcelona, Madrid y 

Bélgica. El grupo que edita el diario lo define como “un símbolo de la sociedad civil 

catalana y española” y es editado en lenguaje castellano con algunos suplementos en 

catalán.  

 Según datos del Grupo Zeta, que edita El Periódico de Catalunya,  este fue editado 

por primera vez el 26 de octubre de 1978. Posee la característica de que sale en una doble 

versión, en catalán y en castellano. Formalmente se caracteriza por el gran tratamiento 

gráfico y la impresión de todas sus páginas en color. 

El tercer diario metropolitano de Barcelona es el Avui, el cual fue fundado en 1976 

tras la caída del franquismo siendo así el primer diario editado en lengua catalana después 

de la dictadura. Coincidentemente su primer número fue difundido el 23 de abril, día de 

Sant Jordi. En términos de tiraje el Avui está por detrás de los diarios anteriormente 

mencionados y, desde 1994, presenta una tendencia al declive. No obstante, como indica 

Giró (2006) junto con El País, La Vanguardia y El Periódico forma parte de los cuatro 

principales diarios de Barcelona.  
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 Es importante acotar en el caso específico de Catalunya, el Colegio de Periodistas 

ha elaborado un “Manual para el tratamiento periodísticos de las minorías étnicas”. En este 

manual se les recomienda a los periodistas abstenerse de  incluir el origen étnico, el color 

de la piel a menos que sea necesario, no emplear maniqueísmos o simplificaciones en la 

información y también incluir fuentes variadas. Finalmente se hace un llamamiento a la  

“militancia periodística a favor de la multiculturalidad enriquecedora para todos.” (Giró et. 

al: 2006: 256) Se hace alusión a este código porque es un referente pertinente para 

contrastar el tratamiento de la información durante la etapa de análisis. 

 
 6.4 Descripción y definición del tipo de estudio  
 
 El diseño metodológico de esta investigación se articula a partir de tres ejes de 

análisis: el eje del discurso noticioso sobre el barrio del Raval, el eje del proceso de 

recepción de dicho discurso y el del contexto específico que los engloba.  

 Para abordarlos se desarrollará un estudio de caso sobre el barrio del Raval del 

Barcelona. El estudio de caso es una técnica de investigación cualitativa que, siguiendo el 

planteamiento de John Gerring (2004:342), puede ser definida como: “un estudio intensivo 

de una unidad singular con el propósito de comprender un clase más amplia de unidades 

similares.” Gerring (2004:343) explica que una unidad puede ser de tipo espacial (una 

nación, una revolución, partido político) o un fenómeno o personas estudiados durante un 

periodo delimitado de tiempo.  

 La elección del estudio de caso como técnica de esta investigación se justifica en la 

medida en que, como indica Gerring (2004), ofrece la posibilidad de analizar de forma 

intensiva el caso del barrio del Raval y, eventualmente, de llegarse a  probar la hipótesis, 

extraer resultados que puedan ser referidos a otros barrios que guardan similitudes con el 

caso estudiado (similitudes como ubicación en el centro histórico, alto porcentaje de 

diversidad cultural, etc.).  
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 6.5  Descripción y justificación de los métodos de análisis usados en la investigación 
 

En el caso específico de esta investigación se combinarán distintos métodos de 

análisis: el análisis de contenido cuantitativo (para identificar la frecuencia con que 

aparecen determinados temas en las informaciones analizadas), el análisis crítico del 

discurso y algunas categorías de la semiótica narrativa referidas al modelo actancial de 

A.J. Greimas (1987). El objetivo de iniciar con el método de análisis de contenido es 

poder, sobre la base de los resultados cuantitativos, reducir el corpus de noticias que será 

analizado cualitativamente a través del método del Análisis Crítico del Discurso (ACD).  

Para el análisis de recepción del discurso periodístico se emplea la técnica de los 

grupos de discusión. Canales y Peinado (1994) señalan que el grupo de discusión 

vehiculiza, según criterios de pertenencia, el sentido social propio de un contexto social 

determinado. Por lo tanto permite ver cómo el discurso periodístico se encaja en la 

experiencia cotidiana.  

 La combinación de distintas métodos de análisis es una tendencia  aceptada en el 

área de la investigación en comunicación social. Asimismo, los fundamentos teóricos de 

estos métodos no excluyen una aplicación combinada pues como indica Jaime Andréu 

(2002:9) “... el análisis de contenido combina diferentes métodos de análisis tenidos 

habitualmente como antitéticos”. La complementariedad de métodos cuantitativos y 

cualitativos, en  combinación con la aplicación de los grupos ofrece además la ventaja de 

la triangulación. Seguidamente nos referiremos a los fundamentos teórico-metodológicos 

de los métodos seleccionados y se describe su aplicación en la investigación 

 
a.       Análisis de contenido  

El análisis de contenido ha sido ampliamente utilizado en el área de la 

comunicación social.  Kripendorf  (1990:28) define  este método como “… una técnica de 

investigación destinada a formular, a partir de ciertos datos, inferencias reproducibles y 

válidas que puedan aplicarse a su contexto.”  

Como tal, el análisis del contenido da la posibilidad de describir, mediante un 

método objetivo y sistemático, el contenido de una forma de comunicación (Rodríguez 

Maldonado: 2004:2).  El análisis de contenido ofrece una serie de ventajas: por un lado 

constituye  una guía para analizar, mediante pautas sistemáticas, el contenido del objeto de 
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estudio y por el otro garantiza que ese análisis sea reproducible por otros investigadores en otros 

momentos o incluso circunstancias. (Kripendorf: 1990:29).  

Ahora bien, para poder lograr lo anterior es necesario aplicar una serie de 

operaciones que conforman las fases del análisis de contenido. A continuación se explican 

cuáles son esas fases según el planteamiento de  Casetti y di Chio (1993:236) y como se 

aplican para el diseño de la investigación.  En primer término, la fase uno se refiere a 

Definir el problema y formular la hipótesis, lo cual ya fue hecho y explicitado al inicio de 

este documento. Las fases que siguen se explican a continuación: 

 

Fase 2. Elegir el corpus de textos sobre el que se va a trabajar 

 

Casetti y di Chio (1993: 238) explican que en esta fase se define el perfil general 

del corpus.  El perfil de las noticias que analizaremos se fundamenta en un criterio 

temático  y otro  temporal. Según el criterio temático se analizan noticias sobre el Raval 

que hayan sido difundidas en los diarios de referencia. El criterio temporal es que estas 

noticias hayan sido  publicadas sobre a lo largo de los 12 meses del año 2006 y los 12 

meses del año 2010.  

 

Fase 3. Definir las unidades de clasificación 

 

 Tras haberse definido el perfil del corpus lo que procede es entonces identificar 

cuáles serán los parámetros  a partir de los que se subdividen los textos en unidades de 

clasificación. (Casetti di Chio: 1993:238). En el marco de esta investigación los textos 

corresponden a las noticias que conforman el corpus y como tal, las  unidades de 

clasificación deben ser identificadas en función de los diferentes elementos estructurales 

que conforman una noticia periodística.   

En función de lo anterior las unidades de clasificación se han determinado a partir 

de los aportes teórico-metodológicos de van Dijk (1988) y Bueno (200) sobre la estructura 

del discurso noticioso.  

Rosario Bueno (2000) sugiere que las noticias pueden ser analizadas tomando en 

cuenta aspectos como: el estilo gramatical de los textos periodísticos (estructuras 

lingüísticas, gramaticales, sintácticas, estilos retóricos, como uso de neologismos, 
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nominalizaciones, complejidad, etc.), la macroestructura semántica (van Dijk: 1980:69) y 

el género periodístico (1988:254).  

Para efectos de esta primera fase de análisis de contenido solo se exploran los 

aspectos de la macroestructura semántica y del género noticioso, pues el análisis semántico 

local  a nivel de las oraciones será hecho en la etapa del análisis crítico del discurso. A 

continuación se explicitan las unidades de clasificación que se derivan de la dimensión 

estructural y de la dimensión de la macroestructura semántica de la noticia. 

 

A. Macroestructura semántica de la noticia 

van Dijk (1985) define la macroestructura de un texto como “una representación 

abstracta del mismo que tienen a la aprehensión global de su significado.” En una noticia  

la macroestructura semántica se compone de dos partes: el encabezamiento o titular y el 

cuerpo de la noticia (van Dijk). La unión entre las distintas partes que conforman la 

macroestructura es lo que permite al lector concebir la noticia como “una unidad semántica 

que mantiene una cohesión gramatical y léxica” (Bueno: 2000:250). De lo anterior se 

desprende que la primera unidad de clasificación es la del encabezamiento 

 

Categoría 1: Encabezamiento.  

Gómez Mompart (1982) señala que el encabezamiento es la “vanguardia de la 

notica” y en él se transmite lo más destacado y la síntesis de la información. Por esa razón, 

cumple una función cognitiva fundamental al “transmitir al lector el meollo del suceso y 

captar su interés hasta el punto de convencerle para que siga leyendo.”(Bueno: 2000:246-

247):  

A partir de la categoría del encabezamiento es posible identificar las siguientes 

unidades de clasificación:  Sobretítulo (completa el título), antetítulo (precede al título y 

tiene el fin de introducir o completar el título), Título (o titular, de mayor tamaño tiene 

como propósito hacer una síntesis de la noticia de forma tal que sea atractiva para el lector, 

se recomienda que no sea mayor a las doce palabras), Subtítulo (se emplea con el fin de 

recoger los elementos complementarios del título), Entradilla (consiste en un párrafo 

amplio que, cuando se incluye en la noticia, va a continuación del título). Intertítulo o 
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ladillo que son colocados con el propósito de dividir la información. (Bueno: 2000: 247). 

Estas unidades pueden aparecer o no en el encabezado. 

 

Categoría 2: Cuerpo de la noticia  

En el cuerpo de la noticia se desarrolla la historia a partir de la situación que da 

origen al hecho noticioso. (Bueno: 2000:251). La situación, a su vez, se construye sobre la 

base de elementos antecedentes, un acontecimiento principal y un contexto que da cuenta 

de las causas de la situación (Ídem). El análisis a nivel del cuerpo de la noticia las unidades 

de clasificación son las macroproposiciones. Estas se definen como los tópicos que 

conforman las macroestructura la cual se articula a partir de una lista jerarquizada de 

tópicos.  (Van Dijk: 1988). Del cuerpo de la noticia se extraen también las siguientes 

unidades de clasificación: personajes, fuentes y ámbitos.  

El conjunto de macroproposiciones opera como un resumen de cada artículo que 

permite describir el sentido global que tiene cada pieza informativa analizada. Cada 

artículo se resume en al menos dos macroproposiciones que luego se agrupan en categorías 

temáticas esto permite luego obtener una visión semántica- global del discurso periodístico 

analizado.  

Categoría 3:    Géneros periodísticos  

De acuerdo con Casasús y Núñez (1991:89) los artículos periodísticos pueden ser 

clasificados en función de dos grandes tipologías o géneros periodísticos: esquema 

narrativo (1) que incluyen las noticias y los reportajes y los de esquema argumentativo (2) 

que incluye las editoriales o artículos de opinión. Van Dijk (1992) complementa esta 

distinción con otras tipologías como informativa (reportaje), interpretativa (crónica), crítica 

(columna, editorial) o divulgativa (ensayo).  

Fase 3.  Preparar las fichas de análisis y su aplicación al texto 

 

El paso siguiente según las fases del método del análisis de contenido es preparar 

las fichas de análisis a partir de las unidades de clasificación identificadas en la fase 2. 

(Casetti y di Chio: 1993). La elaboración de fichas análisis permite ordenar los datos de 
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forma sistemática a través del template style analysis: “… a style of analysis that includes 

developing a template to sort narrative data (Houser: 2008:515).  

La plantila, o template, funciona como una suerte de marco temático que permite 

identificar el texto y recoger las “unidades de análisis” que contengan elementos que 

permitan contrastar las hipótesis de trabajo de la investigación. (Casetti di Chio: 

1993:240). Los autores sugieren que se redacte un primer borrador y que este sea aplicado 

a modo de prueba piloto con el fin de corregir e incorporar mejoras. (Casetti di Chio: 

1993:243).  

En el contexto de este estudio se construyó la siguiente ficha de análisis 

fundamentada en las unidades de clasificación identificadas en el apartado anterior y en la 

que se consigna información técnica en la primera columna de la izquierda. Cada unidad 

de información, es decir, cada artículo, será identificado con una abreviación que incluya 

siglas del diario (La Vanguardia: LV), el día (15), el mes (1) y el año (2010) y el número 

de la noticia (1). Por ejemplo: LV-15012010-01 

En la página siguiente se adjunta la ficha de análisis construida a partir de las 

categorías explicadas.  
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Cuadro No.1 

Ficha de análisis global de las noticias 

 
  Fase 4.  Sistematización de los resultados  

 

De acuerdo con Casetti y di Chio (1993:244) la fase conclusiva de las etapas del 

análisis de contenido corresponde a la sistematización de los resultados. Para esta etapa, 

los autores identifican dos tipos de análisis, el de frecuencia y el de contingencia. Para 

efectos de esta investigación se empleará el primero porque permite ver cuáles temas se 

emplean con mayor recurrencia para representar al barrio del Raval y a sus habitantes.  

(Casetti y di Chio: 1993:244). A modo de síntesis es importante señalar que se ha elegido este 

método porque ofrece la ventaja de ser una guía sistemática a partir de la cual identificar las 

tendencias globales de las noticias analizadas y a partir de ahí reducir el corpus a las noticias que 

serán analizadas a nivel más de sintaxis (análisis local a nivel de las oraciones) mediante el método 

del análisis crítico del discurso, el cual explicaremos a continuación.



 

b.Análisis crítico del discurso (ACD) 
 

El método del análisis de contenido cuantitativo permite identificar qué se dice y con  qué 

frecuencia.  Sin embargo,  no da cuenta de la forma en cómo se dice, o lo que es lo mismo, las 

estrategias semánticas que se emplean para representar al barrio.  El núcleo metodológico del ACD 

consiste en analizar de forma sistemática y explícita esas estrategias empleadas en el texto. (Baker 

et. al : 2008).  

Las estrategias semánticas (o moves) se identifican a nivel local de cada oración y pueden 

ser disclaimers en los cuales el endogrupo justifica ciertas conductas lesivas hacia el exogrupo, 

negación aparente que permite al exogrupo decir algo racista sin que lo parezca, concesión o bien a 

nivel de sintáxis construyendo oraciones de implicación mediante verbos pasivos.  (Van Dijk: 

2001:199) 

Para identificarlas se hace necesario entonces aplicar un análisis más detallado a nivel de 

las sintaxis de las oraciones mediante las herramientas teóricas del ACD. Se ha elegido el análisis 

crítico del discurso como método de análisis porque se centra en los problemas sociales, y en 

especial en el papel del discurso en la producción y en la reproducción del abuso del poder, de las 

representaciones sociales y la exclusión a través del mensaje. (Van Dijk: 1996:15)  

 Tal como lo sugiere la teoría desarrollada por van Dijk (1996:55) y basándonos en 

antecedentes metodológicos ya reseñados (Giró y Jarque: 2006:257). El primer paso del 

ACD consiste en identificar las macroproposiciones que resumen el contenido expresado 

en la macroestructura semántica de la noticia. Giró (2006:257) recomienda extraer al 

menos dos macroproposiciones: una que sintetice la tesis central del artículo y otra la 

estrategia argumentativa. 

 Una vez identificadas estas macroproposiciones se reagrupan por temas con el fin 

de identificar lo que Giró (2006:257) la “matríz ideológica” del diario la cual “condensa la 

posición del diario sobre un determinado tema.” En este caso, el barrio del Raval y sus 

habitantes.   

 Posteriormente se analiza el texto de cada noticia. Para efectos de esta investigación 

el análisis del texto noticioso presta una particular atención a dos elementos: la 

identificación de las estrategias semánticas (Categoría 1) y los roles actanciales (Categoría 

2) que se les asignan a los personajes.  
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 Estas categorías de análisis son pertinentes por lo siguiente: identificar las estrategias 

semánticas permite identificar si el discurso participa en la difusión de contenidos y temas que 

legitimen y reproduzcan el racismo y la discriminación en un determinado sistema social (van Dijk: 

2001:191) analizar los roles actanciales permite identificar si los personajes se estigmatizan en 

función de características objetivas como la clase, el género o la nacionalidad. 

 Para el estudio de los roles actanciales se empela el modelo actancial de 

desarrollado por Greimas (1987). Se ha elegido este modelo  porque ofrece las categorías 

necesarias para analizar las estructuras narrativas de un texto y poder así identificar cuáles 

son  los roles actanciales y los valores que articulan el sentido. (Ruiz-Collantes: 2009). 

Asimismo, la aplicación de este modelo permite identificar si los diarios de referencia 

emplean una narrativa prototípica para referirse al barrio del Raval.   

 Ruiz-Collantes et. al (2009) explica que una narrativa prototípica consiste en un 

“frame narrativo constituido a partir de las características comunes de un conjunto de 

narraciones que aparecen como semejantes y conforman un conjunto homogéneo. (Ruiz 

Collantes et. al: 2009:299).  

 Para el análisis de los roles actanciales se construyó una ficha de análisis (ver 

anexo, pagina) fundamentada en categorías teóricas que hemos definido basándonos en el 

modelo actancial de Greimas y en los aportes de Mata y Scarafia (1993) para el estudio de 

la dimensión referencial del texto noticioso. Las categorías que hemos empleado para la 

ficha de análisis son:  

La categoría de los Actores alude a los personajes del discurso y constituyen la 

representación que el emisor lleva a cabo de sus actuaciones en el plano de la realidad. A 

su vez, los actores vendrían a desempeñar una serie de roles que pueden ser sociales o 

actanciales. (Mata y Scarafía: 1993:81). Los roles sociales de los actores implican análizar 

las actividades desarrolladas por los actores y las situaciones específicas en las que actúan. 

(Mata y Scarafía: 1993:81) Mientras que los roles actanciales aluden a modos 

esquemáticos de actuar que asumen los actores que participan del relato. (Mata y Scarafía: 

1993:81).   

 De acuerdo con Courtes (1976:153) los roles actanciales de los personajes se 

asignan en función de su relación con el objeto de valor del relato.  El objeto de valor es 

aquello que el protagonista de la acción quiere conseguir. Los roles narrativos se 

construyen a partir de la junción de los actantes con el objeto. Las junciones del Sujeto con 
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el Objeto pueden darse en el plano del Ser y en el plano del Hacer. (Villareal-Velázquez: 

1987:180). Basándonos en una síntesis del modelo actancial propuesto por Greimas y en 

una síntesis de Hébert (1996:43) a continuación se sistematizan los actantes en una tabla de 

elaboración propia:  

Cuadro No.2 
Tabla-resumen de los roles actanciales 

 

 

Actantes 
 

Rol narrativo  Competencia 

Sujeto de la acción  El protagonista de la acción, es aquél personaje que
lleva a cabo una determinada acción para conseguir
un determinado objeto de valor 

 Junción con el objeto 
 Eje del Querer 
 

Sujeto de estado Beneficiario de la acción: es el personaje que se
beneficiará o se verá perjudicado como
consecuencia de la intervención del protagonista de
la acción  

 Será beneficiado por la junción 
sujeto-objeto 
 Eje del Saber 

Destinador de la fase 
de contrato 

Es el personaje que prescribe la acción o bien el 
sujeto que encarga la misión. Suele ser el personaje 
que le encarga al sujeto de acción la búsqueda del 
objeto de valor 

 Demanda que se establezca la 
junción entre el sujeto y el objeto  
 Eje del Saber  

Ayudante El personaje que funge como benefactor en la 
medida que facilita la consecución del objetivo del 
protagonista de la acción  

 Colabora para que se de la junción 
sujeto-objeto  
 Eje del poder  

Oponente Aquél que entorpece la acción del protagonista al 
dificultarle la consecución del objeto de valor 

 Dificulta la junción con el objeto  
 
 Eje del poder 

Destinador de la fase 
de sanción  

El sujeto sancionador que al final de la trama, y 
dependiendo del éxito o fracaso del SA en la 
obtención del objeto de valor, reconoce, agradece o 
recrimina la tarea del protagonista 

 

Objeto de valor  El objetivo. Aquello que el protagonista de la acción 
quiere conseguir para otro personaje o para sí mismo
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c. Análisis de recepción 
 

Para el análisis de recepción se empleará la también el método de análisis de 

contenido. Los datos para este análisis se obtendrán mediante la técnica  de los grupos de 

discusión, la cual es definida por Canales y Peinado (1994) como: “una conversación 

grupal que se sostienen en un trabajo colectivo impuesto desde un agente exterior.” Los 

resultados obtenidos a partir de la interacción grupal serán analizados empleando las 

categorías teóricas de Stuart Hall (1981:30) para referirse a las posibles lecturas de un 

texto, a saber, lectura dominante o hegemónica, lectura negociada y lectura opositora.  

 
6.6  Definición y justificación de las técnicas de recolección de datos usadas en la 
investigación  
 
 Para la recolección de los datos se emplearán predominantemente técnicas e 

instrumentos de investigación propios de la metodología cualitativa los cuales se 

complementarán con un análisis cuantitativo del contenido. En ese sentido, cabe aclarar 

que se ha elegido desarrollar un estudio de tipo cualitativo porque lo que se pretende es 

elaborar una explicación social del fenómeno a estudiar, como indica Jenifer Mason 

(2002:65).  

 En esa misma línea,  la aplicación de este tipo de metodología se presenta útil para 

el estudio de recepción pues, como indica Flick (2004:27), da la posibilidad de analizar 

casos concretos en su particularidad temporal y local, así como captar fenómenos de la 

realidad social atendiendo sobre todo a los protagonistas quienes, en este caso, serán los 

vecinos y vecinas del barrio.              

 Específicamente se emplearán dos técnicas cualitativas: los grupos de discusión y la   

la revisión de documentos. 

 La técnica de los grupos de discusión 

 La técnica de los grupos de discusión será empleada para obtener los datos a partir 

de los cuales se elaborará el análisis de recepción. Los grupos de discusión son definidos 

por Canales y Peinado (1994) como una conversación grupal que se sostiene en un trabajo 

colectivo impuesto desde un agente exterior. La técnica de los grupos de discusión ofrece 

la ventaja de que refleja el sentido social propio de un contexto determinado por las 

siguientes razón: “Si el universo del sentido es grupal (social) parece obvio que la forma 
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del grupo de discusión habrá de adaptarse mejor a él que la entrevista grupal, por abierta (o 

en profundidad) que sea” (Canales y Peinado: 1994: 290). 

 Por ende, se ha elegido esta técnica porque, como indican Livingstone y Lunt 

(1996:8), son simulacros de contextos rutinarios de comunicación que dan la posibilidad de 

descubrir cómo “se construyen las representaciones sociales en el contexto de la 

interacción grupal”.  

 Fonseca y Sandoval (2006), en una investigación que sirve como antecedente 

teórico metodológico a este proyecto, demostraron la pertinencia de la técnica para el 

análisis de recepción. Adicionalmente los grupos de discusión ofrecen la ventaja de la 

validez porque “generan información rica y creíble.” (Livingstone y Lunt: 1996:13).  

 Para efectos de la presente investigación los grupos estarán conformados por 

vecinos y vecinas del barrio a quienes se les presentará un conjunto de noticias sobre el 

barrio para que luego las discutan en la interacción grupal. Las noticias serán del año 2010. 

El grupo de discusión será conducido bajo la modalidad de la entrevista grupal 

semiestructurada lo cual implica que se conducirá la discusión a través de las siguientes 

preguntas: ¿Cómo se sienten viviendo en el barrio?, ¿Reflejan los medios la forma en la 

que usted (s) se sienten en el barrio?, ¿Qué piensan de la forma en la que se representa al 

barrio en las noticias?  

 Es importante aclarar que los grupos de discusión al involucrar a seres humanos 

requieren de una serie de previsiones éticas como el consentimiento informado en el que se 

le haga saber a las personas participantes sobre el estudio y si este tiene algún tipo de 

repercusión para su salud. Asimismo mediante el consentimiento informado los 

participantes acceden a que la información que resulte del trabajo grupal sea usada, bajo el 

anonimato, para la investigación.  

 Es importante aclarar que la selección de los participantes es un elemento que se 

desarrollará con mayor profundidad de realizarse la investigación doctoral. No obstante, en 

principio, se piensa contactar a los vecinos mediante asociaciones vecinales afincadas en el 

barrio como “Tot Raval” que, a su vez, puedan facilitar las instalaciones para la realización 

de la discusión.  
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La técnica de la revisión de los documentos 

 
La técnica de la revisión de los documentos es la vía para analizar informaciones 

producidas por la sociedad sobre fenómenos sociales (Corbetta: 2003:287). A diferencia 

del análisis de la interacción grupal que se gesta en el marco de los grupos de discusión, 

los documentos existen de forma independiente al investigador es decir, son non-reactive 

(Corbetta: 2003:287). Mientras que la interacción grupal que se gesta en el marco de los 

grupos de discusión es algo que se produce por estímulo del entrevistador.  En ese sentido 

se ha elegido la revisión de documentos, específicamente de las noticias sobre el Raval, 

porque constituyen signos de la cultural que los produce. (Corbetta: 2003:287). 

 

7. Propuesta de la investigación  
 
 7.1     Conceptos principales para el desarrollo de la investigación  
 

 El objetivo de esta sección no es repetir las elaboraciones teóricas que ya fueron 

desarrolladas en los capítulos precedentes. Sino identificar cuál es la postura conceptual 

desde la cual se definen los conceptos que sirven de fundamento teórico para  la 

investigación. Estos conceptos son: ciudad, comunicación intercultural, discurso, recepción 

y alteridad.  En seguida se describen algunas nociones básicas para su estudio. 

Nociones básicas para el estudio de la ciudad  
 
 Manuel Delgado (1997:80) advierte que la ciudad, como objeto de estudio, tiene un 

carácter inasible en función del cual no es posible definirla en términos estáticos. En su 

lugar, Delgado (1997:81) propone pensar en categorías teóricas como objetos construidos, 

efímeros y sujetos a continuas reformulaciones.  

 Rizo (2004) asocia esa dificultad con la condición actual del espacio urbano el cual, 

al describir un paisaje ambiguo e indeterminado, escapa a todo intento de 

conceptualización y categorízación reduccionista o totalizante. Habiéndose hecho esa 

salvedad, a continuación se ofrece una visión, aún en estado de construcción, de los aportes 

teóricos que se emplean para conceptualizar la ciudad.  
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 La ciudad será entendida como un fenómeno social y, por lo tanto, requiere del 

concurso de varias disciplinas teóricas para su estudio. Desde la sociología, la teoría social 

de Pierre Bourdieu (1992) ofrece aportes conceptuales para el estudio de la ciudad de gran 

utilidad para este trabajo. En especial, los conceptos de espacio social y habitus.   

 El término de espacio social es una herramienta teórica que permite el análisis de 

las dinámicas de poder que se escenifican en el campo social de las ciudades. La utilidad 

del concepto radica en que ayuda a visualizar el espacio social como un sistema de 

posiciones definidas en función de diferencias sociales. Esas diferencias, a su vez, están 

jerarquizadas a partir de la posición que se ocupe en los sistemas de legitimidades 

socialmente establecido. (Bourdieu: 1992: 177. Rizo: 2004:132).De esta forma, en el 

espacio social se van asignando posiciones que a su vez articulan identidades.  

 Bourdieu (1992) explica que el espacio social está conformado por campos que son 

estructuras sociales construidas históricamente. El individuo interioriza esas estructuras 

sociales y a partir de ellas construye esquemas de percepción, acción y pensamiento que se 

articulan bajo la forma del habitus. (Bourdieu: 1992:178). Rizo (2004:136) explica que el 

habitus engloba los esquemas generativos a partir de los cuales el individuo percibe el 

mundo y actúa sobre él, al tiempo que va construyendo su identidad. 

 A través del habitus el individuo va “colonizando” la ciudad en la medida en que se 

apropia de lugares que considera como propios y con los que se identifica. Esos lugares 

pueden ser un barrio, una calle o una ciudad. (Delgado: 1999:30). En síntesis, la teoría 

social de Bourdieu (1992) ofrece las categorías teóricas para identificar cómo, en el 

espacio social, las personas y grupos sociales van redefiniéndose en sus relaciones. (Pol y 

Valera: 1999:8. Rizo: 2004:137-8.) 

 Esas relaciones pueden darse en distintos niveles del espacio social. No obstante, 

para efectos de la presente investigación el énfasis recae en el barrio. A continuación se 

hará referencia a una serie de definiciones que son pertinentes en la medida en que 

explicitan cuál es la función del barrio y su vínculo con el área de la comunicación social.  

 En términos de la función o rol que desempeña un barrio, Alexander (1980:114) 

indica que éste es una estructura intermedia que, a modo de mediación, ejerce un puente 

entre la dimensión de la vida privada y la vida pública. Buraglia (1999:26), por su parte, 

define el barrio como “una unidad urbanística identificable, un sistema organizado de 
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relaciones a determinada escala de la ciudad y el asiento de una determinada comunidad 

urbana.”   

 Amendola (2000:123), tomando como punto de partida esas características de 

funcionabilidad del barrio, explica su dimensión simbólica:  “… la ciudad tiende a 

desaparecer para dejar lugar a los barrios tanto en unidades constitutivas dotadas no sólo y 

no tanto de funcionabilidad como de riqueza simbólica donde todavía queda la posibilidad 

de una real comunicación horizontal  entre sus habitantes.”  

 De esta forma el barrio, además de las funciones descritas por Buraglia (1999) y 

Alexander (1980), cumple también con la función de ser escenario de procesos e 

intercambios comunicativos. Rizo (2004:158) explica que esa dimensión de intercambio 

comunicativo que se gesta en los barrios interpela de forma directa a la teoría de la 

comunicación, la cual, “está enriqueciendo el abordaje, la explicación y el análisis de lo 

que representa la ciudad desde un punto de vista social, económico, político y urbanístico.”  

 En vista de que esta investigación se interesa por las estrategias de representación 

de la diversidad cultural en la ciudad la teoría de la comunicación que sirve como 

referencia será la de la comunicación intercultural.  

 

Nociones básicas para la comunicación intercultural  

  
 Miquel Rodrigo Alsina (2009) señala que el  surgimiento de nuevos fenómenos 

económicos, sociales, culturales o tecnológicos  plantea, a su vez, nuevas formas de 

aproximaciones comunicativas para abordarlos. La comunicación intercultural surge 

entonces en el contexto actual de globalización económica y cultural como una teoría que 

se interesa por el estudio de la interrelación entre culturas distintas. (Rodrigo:2009:7).   

 Asimismo, Rodrigo (2009) aclara que existen diferencias entre la multiculturalidad 

y la interculturalidad. La primera énfatiza el estudio de la coexistencia de culturas, 

mientras que la interculturalidad se centra en las dinámicas de convivencia entre esas 

culturas, reconociendo que estas dinámicas pueden devenir en conflicto. Desde esta 

perspectiva el conflicto no se oculta ni se magnifica, se reconoce como una posibilidad 

para el diálogo.  

 



65 
 

 Podría decirse, entonces, que comunicar o narrar la diversidad cultural en una 

ciudad en términos multiculturales es analogable a pensarla a partir de distintos ghettos que 

coexisten sin relacionarse y que estarían separados por fronteras bien definidas. 

Contrariamente, desde una “urbanística” intercultural” comunicar la ciudad implica 

pensarla en términos de las intersecciones entre las distintas culturas y sus espacios 

relacionales (Rodrigo Alsina:20097) intentando así identificar ya no las fronteras, sino los 

contactos que devienen en mestizajes o hibridaciones.  

 Ahora bien, ¿cuándo es que esos contactos entre dos o más culturas pueden ser 

catalogados como comunicación intercultural? Rodrigo (2004), argumenta que hablamos 

de comunicación intercultural cuando personas de distintas culturas se comunican entre sí. 

De acuerdo con Ellul (1993 apud Rodrigo: 2004:10) para que eso sea posible deben darse 

cinco condiciones: 1) La diferenciación de los grupos, 2) La comprensibilidad a pesar de la 

diferencia, 3) El reconocimiento recíproco: esto implica reconocer al Otro, pero sin 

negarlo, 4) La aceptación del Otro y 5) La no monopolización de los medios de 

comunicación (p. 10) 

 La dificultad para que se de una comunicación intercultural estriba, como señala 

Rodrigo (2009.), en que estos procesos están mediatizados por la identidad cultural de las 

personas involucradas y es justo ahí en donde las interacciones entran en terreno escabroso 

y puede surgir  el conflicto.  

 En su opinión, esto se torna particularmente evidente a la luz del fenómeno de la 

inmigración que ha contribuido a que el debate sobre la identidad adquiera una mayor 

relevancia, en especial para las sociedades receptoras dando origen a la noción de 

identidades excluyentes. Este término  alude a la noción de que una persona es una cosa o 

la otra, pero no ambas. La propuesta de la teoría de la interculturalidad, por el contrario, es 

conceptualizar la identidad como algo plural, cambiante y en estrecha relación con el 

contexto y las circunstancias. (Rodrigo: 2009: passim).  

 Lo antedicho alude a las dinámicas de construcción de la alteridad término que, 

como indica Rizo (2004:89), es “la definición del otro por contraposición a la identidad 

que es la definición de uno mismo.”  No obstante, esta definición no debe ser comprendida 

en términos binarios pues, como indica Mary Nash (2001:27), de hacerlo así se estarían 

obviando las dinámicas de poder que intervienen en la asignación de identidades y 

alteridades en función del género, la raza, la adscripción étnica o la clase social.  
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 La construcción de la alteridad surge como consecuencia de los procesos de 

representación y categorización social que tienen lugar en el espacio social. (Rizo: 

2004:90). Estos procesos, a su vez, son el resultado de las interacciones entre distintos 

grupos sociales.  

 Los grupos sociales, como indica Ignacio Martín-Baró (1983:206), pueden ser 

definidos como estructuras sociales conformadas por individuos que interactúan entre sí 

bajo un acuerdo de esquemas o normas establecidas. La identidad de un grupo es el 

resultado de su interacción con otros grupos.  

 Para Vanessa Smith (2006:46) “un grupo social es entendido como una 

representación cognitiva del sí mismo y de los otros en tanto miembros de una misma 

categoría social.” A partir de esa representación cognitiva sobre el propio grupo y el de los 

otros, se elaboran procesos de autoautoidentificación a partir de la definión del “nosotros 

grupal” (grupo interno o endogrupo) frente o diferente a otros grupos (grupo externo o 

exogrupo). (Smith: 2006:47).  En ese contexto, un “grupo étnico” se define como un grupo 

que es “diferenciado, por otros o por sí mismo, en función de sus características culturales 

o nacionales.” (Aschcroft et. al:2000:76). 

Por otra parte Whilhem Doise (1991:330), en sus estudios experimentales sobre 

xenofobia y la discriminación en Francia, explica que en la definición de esas identidades 

grupales se emplean una serie de estrategias psicosociales como la formación de 

estereotipos o bien “la acentuación de los contrastes” entre el endogrupo (conformado por 

los nacionales o autóctonos) y el exogrupo (conformado por los extranjeros). Esas 

estrategias psicosociales que “circulan” por los sistemas sociales se reproducen a partir de 

los discursos sociales hegemónicos.  

Nociones básicas para el estudio del discurso 

 En el sentido técnico de la lingüística el discurso se define como cualquier unidad elocutiva 

que tenga una longitud superior a una oración. (Ashcroft.et.al:2002:62). Partiendo de esa base 

técnica, la perspectiva que interesa aplicar en este estudio son aquellas que explicitan como a través 

de su dimensión material, es decir el lenguaje, en el discurso se articulan poder y conocimiento. 

El primero en identificar la relación entre poder y conocimiento que se da en el 

orden del discurso, fue  Michel Foucault (1971). El autor explica que el discurso tiene un 

valor performativo en el sentido de que a través de sus componentes, genera un 
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conocimiento socialmente legitimado sobre la realidad y de esa forma el discurso cumple 

con la función de organizar, a través de prácticas y signos, la existencia y la reproducción 

social.  (Ashcroft, B. Griffiths, G., Tiffin, H.:2000:63). La perspectiva del Análisis Crítico 

del Discurso (ACD), desde la cual se desarrollará el análisis que emprende esta 

investigación, toma como punto de partida la relación entre lenguaje-conocimiento-poder 

para articular una noción de discurso que parte de su dimensión básica (discurso como 

evento comunicativo) para explicar su relación con lo cognitivo y lo social. Al respecto, 

van Dijk (1999:246) explica: 

El significado principal del término “discurso”, tal como se utiliza actualmente de un modo general 
en la mayoría de los análisis del discurso orientados socialmente, es el de un evento comunicativo 
específico. Ese evento comunicativo es en sí mismo bastante complejo, y al menos involucra a una 
cantidad de actores sociales, esencialmente en los roles de hablante/escribiente y oyente/lector (pero 
también en otros roles como observador o escucha que intervienen en un acto comunicativo, en una 
situación específica (tiempo, lugar, circunstancias) y determinadas por otras características del 
contexto. 

 
 A través de los discursos, las instituciones y los actores sociales intervienen, en 

condiciones desiguales y grados de resonancia dispar, en el debate social. Bañón  

(2002:24) define el debate social como “la aparición pública de opiniones dispares a 

propósito de algún tema que, por su importancia, suscita, en un determinado periodo de 

tiempo, el interés de amplios sectores de la sociedad.”  Para efectos de la presente 

investigación lo que interesa es ver cómo los medios de comunicación, en particular la 

prensa escrita a través del discurso periodístico, participa de ese debate.  

 En el apartado de la contextualización del tema pudo verse cómo las condiciones 

contextuales – caracterizadas por un debilitamiento de las instituciones modernas de 

representación política y por el auge de las nuevas tecnologías de la comunicación – han 

favorecido un protagonismo mayor de los medios en el debate social.  

 La función de los medios ya no es solo informar sino que, a participar de esos 

debates, contribuyen en la reproducción de opiniones al ser transmisores de otros 

discursos. (Bañón: 2002:283). 

 En el caso específico del discurso periodístico esas opiniones se difunden a través 

de elementos que trascienden lo textual esto obliga a tomar en cuenta diversos aspectos a la 

hora de intentar identificar cuál es la representación que se está transmitiendo.   
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 El estudio del discurso implica también identificar cuáles son sus efectos. Se asume 

como válida la postura de teóricos como Teun van Dijk (2003) y Sonia Livingstone (1998) 

quienes indican que los medios no son capaces de implantar contenidos o estados mentales 

lo cual sugiere pensar el proceso de recepción como una negociación.  

 En el proceso de interpretación del texto convergen elementos contextuales y 

cognitivos que le permiten al receptor decodificar el mensaje. Para el estudio de los 

procesos de recepción emplearemos la noción de representación social porque permite 

comprender cómo el significado se construye a partir de operaciones cognitivas (lo 

individual) que se reactualizan y legitiman en el marco de la interacción grupal (lo social).  

 Denise Jodelet (1990:147) define a las representaciones sociales como “una 

dinámica y permanente construcción de conocimientos sobre un objeto”, Esa construcción 

tiene lugar en el marco de la interacción grupal de forma tal que la representación es una 

especie de saber “socialmente elaborado y compartido” que a su vez engloba un 

conocimiento de sentido común que se asume como natural. (Jodelet: 1990:148). El 

contenido semántico de esas representaciones lo aporta la cultura y el sistema social, de ahí 

que Jodelet (1990:479) afirme: “la representación también es considerada la expresión de 

una sociedad determinada.”  

 Todos estos factores de índole individual – cognitivo y social – representativo 

incide en el proceso de recepción que llevan a cabo las personas.  A través de operaciones 

cognitivas (atención, codificación, almacenamiento y recuperación), las personas 

decodifican el mensaje pero el sentido que le dan viene dado a partir de su interacción con 

lo social. 

 En síntesis, se han identificado estos conceptos de manera preliminar. No obstante, 

en ellos no se agota el marco conceptual de la investigación. Son, como se ha dicho, el 

resultado de una primera etapa de formulación.  

 Es importante hacer una última referencia a la crisis económica pues si bien la 

investigación no se ocupa de un análisis financiero se toma como referente lo señalado por 

diversos economistas quienes indican que la crisis actual es un fenómeno global originado 

como consecuencia del estallido de la burbuja inmobiliaria en EE.UU a principios del año 

2007. Como se sabe, las consecuencias económicas de las crisis han sido una disminución 

del crédito, empresas que cesan operaciones, recortes laborales, relaciones intersectoriales 

tensas, desempleo y caída de la renta. (Tortella y Núñez: 83:2009). 
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  7.2      Estructura metodológica 
 

Para efectos del presente estudio de caso, el abordaje metodológico se compone de 

cinco etapas identificadas en correspondencia con los ejes analíticos y los objetivos de la 

investigación. Asimismo a cada una de estas etapas le corresponde una técnica de 

recolección y sistematización de datos específica.  

1) Etapa exploratoria 

La primera fase será la Etapa Exploratoria (1) durante la cual se consultan las 

hemerotecas de los diarios de referencia. 

Descripción de las actividades 

 Para la selección de las noticias se consultará, por vía digital, hemerotecas de La 

Vanguardia, El Periódico y Avui. Mediante el buscador y usando como descriptor la 

palabra “Raval” se seleccionarán aquellas noticias que conformarán la muestra de noticias 

por analizar. Se excluyen de la muestra los editoriales y los clasificados y el  criterio de 

selección es temporal y temático. Es temporal porque se incluyen noticias sobre el Raval 

publicadas en un año de expansión económica y noticias publicadas en un año de crisis 

económica. Y temático porque se incluirán solo aquellas noticias que hablen del Raval en 

particular o de Ciutat Vella en general.  

 Para el año de expansión económica se ha elegido el año 2006 por diversas razones. 

En primer término es calificado por diversos economistas (Gual, Jordi: 2006, Iranzo, Juan: 

2006) e instituciones (Banco de España) como el año de mayor crecimiento económico, en 

un periodo expansivo que inició en el 2004, al presentar un crecimiento anual del 3.9% 

 En oposición, el año elegido para el periodo de crisis es el 2010 pues es el año en 

que el presidente del gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, no solo reconoce 

discursivamente la existencia de una crisis, sino que también empieza a impulsar medidas 

estructurales para combatirla.  

 En vista de que la hipótesis de trabajo de esta investigación se articula sobre la 

suposición de que el barrio del Raval es representado de forma predominantemente 

heterotópica, es decir, como un lugar que se aparta y dificulta “los planes urbanísticos de 

las élites políticas y económicas” (Mc Gordon MacLeod y Kevin Ward (2002:64). Es 
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necesario también identificar cuáles son esos planes urbanísticos del Ayuntamiento y cómo 

se representa al Raval en función de los mismos. Para ello se analizarán discursos del 

Alcalde de Barcelona sobre el barrio del Raval y otros documentos municipales referidos 

al barrio. Para la selección de los discurso se hará una búsqueda en el sitio Web del 

Ayuntamiento y se seleccionarán aquellos discursos que hayan sido pronunciados durante 

el año 2010 sobre el Raval.  

 

2) Etapa de Análisis Descriptivo-Cuantiativo  

Descripción de las actividades  

En esta etapa el corpus será analizado a través del análisis de contenido  con el fin de 

identificar frecuencias y/o relaciones temáticas de contingencia (en caso de que las 

hubiera) que permitirán reducir el corpus a una muestra representativa que será analizada 

en detalle en la siguiente etapa (3).  Para ello, se  aplica la ficha de análisis construida 

sobre las unidades de análisis ya explicitadas en la sección de metodología (Op.cit.55). Tal 

como indican Casetti et.al () en la construcción de la ficha de análisis se aplican diversos 

borradores hasta dar con la versión definitiva. Esto implica varios ejercicios exploratorios 

que permitan “probar la ficha” elaborada.   

3) Etapa del análisis cualitativo  

Descripción de las actividades  

Se analizan a la luz del método del Análisis Crítico del Discurso (ACD), y de 

algunas categorías teóricas de la semiótica narrativa una muestra representativa de noticias. 

Esta muestra de noticias será de menor tamaño y sobre la cual se aplicará un análisis 

detallado y minucioso a nivel de sintaxis y estilos periodístico. (van Dijk:1988).   

4) Etapa de Análisis de recepción del discurso periodístico 

Descripción de actividades 

En esta etapa, a través de la técnica de los grupos de discusión conformados por 

personas que residen en el Raval, se analizará cuál es el tipo de lectura (hegemónica, 

opuesta o negociada) que llevan a cabo del mensaje periodístico. El procedimiento será 
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mostrarles a las personas que participen un conjunto de noticias sobre el barrio (extraídas 

del conjunto de noticias analizadas en la etapa dos) con el fin de identificar cuál es la 

lectura que esos grupos llevan a cabo del texto noticioso. Las interacciones de esos grupos 

de discusión serán analizados a través del análisis de contenido pero, a diferencia de la 

primera etapa, en esta ocasión será de índole cualitativo prestándose atención a las distintas 

tipologías de lectura del texto noticioso.  

 Como se explicará en el apartado metodológico, la idea es que en el análisis de 

recepción participen vecinos independientemente de su origen étnico, esto ofrece la 

posibilidad de explorar distintas  visiones sobre el entorno y los medios. Si bien el interés 

se centra sobre la representación de la diversidad cultural  también queremos conocer cuál 

es la opinión de los vecinos sobre la vida en el barrio. 

 

5) Etapa de Síntesis comparativa   

En esta última fase se integran los datos obtenidos y se desarrollan los análisis 

comparativos en función de los objetivos, con el fin de probar la veracidad de la hipótesis 

de trabajo. Los resultados obtenidos en cada etapa serán integrados y contrastados de 

forma tal que se puedan desarrollar los dos niveles de análisis que pretende esta 

investigación: (1) Nivel de análisis comparativo de la representación del barrio del Raval 

en época de crisis (2010) y no crisis (2009) y (2)  Nivel de análisis comparativo entre el 

discurso periodístico y su recepción por parte de los vecinos del barrio. El fin último de 

este análisis es examinar la hipótesis de trabajo, a saber, que el discurso varía en época de 

crisis y también ver cómo se relaciona ese discurso con los significados que surgen 

producto de la interacción grupal entre los habitantes del Raval.  

           7.3 Aproximación al objeto de estudio  
 Con el fines exploratorios se analizaron tres noticias sobre el Raval, las cuales 

fueron publicadas durante el mes de enero del 2010 en el Suplemento “Vivir en Barcelona”  

de  La  Vanguardia.  Este pequeño estudio se hizo con el fin de aplicar la ficha de análisis 

de contenido que se construyó. No obstante no se identificaron frecuencias sino que, al ser 

un corpus pequeño, se prefirió hacer un análisis a profundidad de los roles actanciales y el 

contenido axiológico de los relatos.  
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La  escogencia  del  mes  fue  azarosa,  mientras  que  el  criterio  para  elegir las 

noticias analizadas fue que hicieran alusión al barrio del Raval y al tema de la diversidad 

cultural en  alguna de sus modalidades.   

Los títulares de las noticias estudiadas son: “Niños peligrosos”, y “Fuego en un 

piso “Okupado del  Raval”,  “Unos  Juegos  para  cohesionar”.  Las  dos  primeras  hacen  

referencia  directa  al  Raval,  mientras que la tercera hace alusión indirecta al barrio y es 

sobre un discurso político emitido por el  Alcalde Jordi Hereu.  Se incluyó esta noticia 

porque se estimó pertinente analizar una noticia sobre un discurso político que  hablara  

sobre  la  diversidad  cultural  y  sobre  el  Raval,  aunque  fuera  por  alusión  indirecta.  

Analizar  la  noticia    permitió  explorar  la  relación  entre  discurso  político  y  discurso  

periodístico.  

 Tras aplicar las categorías téórico-metodológicas de la semiótica narrativa fue 

posible identificar las siguientes tendencias en las noticias analizadas en  función  de  dos 

aspectos: roles  actanciales y valores atribuidos a los habitantes del barrio en las noticias y  

la tendencia a representar al Raval  a partir de una narrativa prototípica. Por razones de 

espacio se adjunta una ficha resumen de cada noticia y en la sección de Anexos se incluyen 

las noticias con la ficha de análisis del contenido.  

 

Noticia I “Unos Juegos para cohesionar”. Discurso de J. Hereud  

 
Cuadro resumen de la noticia 1 

 
Identificación de la 
unidad de análisis 

Encabezado  ¿Cómo se dice? 

 
 LV-150110-01 

 
Título  
“Unos Juegos para 
cohesionar” 

“… insistió en que  hay que mantener la cohesión social. 
¿Cómo? Universalizando los servicios y “evitando el 
fracaso en la segunda generación de la inmigración”” 

Fecha de publicación:  
Viernes, 15 de enero de 
2010 

 
 Antetítulo 
 “Hereu presenta una 
Barcelona acogedora con la 
inmigración pero muy 
exigente” 

“No se olvidó de momentos críticos, como el auge de la 
prostitución en el Raval.” 
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Identificación de la 
unidad de análisis 

Encabezado  ¿Cómo se dice? 

Autor:  
Ramón Suñé 

Entradilla  
 
“El alcalde asegura que la 
ilusión olímpica puede
ayudar a integrar a los 
inmigrantes” 

“Pretende ser un factor para cohesionar social, en especial 
para los jóvenes que no vivieron la experiencia de Barcelona 
92 y para las decenas de miles de inmigrantes que todavía 
no habían llegado a la ciudad” 

  “la definición de otro modelo turístico que se acomode a 
nuestros valores” 
 
“Barcelona seguirá siendo una  “una ciudad de acogida” y a 
la vez muy exigente 
con la inmigración 

 
Noticia 2. “Niños peligrosos” 

Cuadro resumen de la noticia 2  
 

Identificación de la 
unidad de análisis 

Encabezado  Como se dice 

  
 LV-200110-02 

 
 Título:  
 Niños peligrosos 
 

“Los grupos de menores magrebíes en 
situación de riesgo social, que en otro 
tiempo supusieron un problema público, 
vuelven a dejarse ver por la zona de 
Ciutat Vella.” 

Fecha de publicación:  
Miércoles, 20 enero 2010 

 Entradilla 1  
 
“Grupos de menores que rondan
por Ciutat Vella inhalando cola
industrial reactivan las viejas
alerta” 
 

“… adolescentes marroquiés y argelinos 
que a menudo distorsionan su realidad 
inhalando cola hasta que sus ojos se 
inyectan en sangre…” 

Fuente:  
“Suplemento Vivir en
Barcelona”.  
La Vanguardia, Catalunya,
España 
Portada del Suplemento,
pp.1-2 
 

 Entradilla 2  
“Las fuerzas de seguridad creen
que son unos 15 o 20 y que
algunos provienen de centros 
oficiales de acogida” 

“Hay quienes dicen que no se habían 
marchado nunca, pero el nivel de alerta 
actualmente es mayor.” 
 
 
 

Autor: Enrique Figueredo Entradilla 3   
“La agresividad de estos
adolescentes callejeros está
aumentando” 

“Los comerciantes denuncian que estos 
adolescentes roban bolsos a los peatones”
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Identificación de la 
unidad de análisis 

Encabezado  Como se dice 

  “…adentrándose por la calle Egipcíaques, 
se ve a los menores inhalando cola con 
cierta asiduidad.”  

 
Noticia 3.  “Fuego en un piso “okupado” del Raval” 
 

Cuadro resumen de la noticia 3 
 
Identificación de la 
unidad de análisis  

 Encabezado  Temas principales ¿Cómo se dice? 

 
 LV-250110-03 

“Titular 
 
FUEGO EN UN PISO 
“OKUPADO” DEL 
RAVAL” 

Adolescentes magrebíes  
viviendo en pisos 
ocupados 

“Los vecinos de la Calle Carme 
dicen estar hartos. (..) Un grupo 
de menores magrebíes lleva de 
cabeza a todo un barrio por los 
problema de inseguridad que 
ocasionan.”  

Fecha de publicación:  
Lunes, 25 de enero 
2010 

 Entradilla 1 
“El incendio, que no 
ocasionó heridos, se 
originó en una vivienda 
habitada por menores que 
causan problemas en el 
barrio” 

Inseguridad vecinal 
Conflicto de convivencia
Desorden social  
 

“Las peleas son de lo más 
normal y casi cada semana 
tenemos que llamar a los 
Mossos.”  

Fuente: “Suplemento 
Vivir en Barcelona”.  
La Vanguardia 
Catalunya, España 
Sección de sucesos 
 

 Entradilla 2  
“Una niña de nueve 
meses está ingresada 
como medida de 
prevención porque sufría 
bronquitis” 

Menores magrebíes 
problemáticos  
 
 

“Se pasan el día esnifando cola 
y duermen en el rellano.”  
 
“Los problemas los causan los 
jóvenes que van colocados” 

Autor: Silvia Angulo   Percepción de desamparo 
institucional  

“… su mujer ha puesto la 
denuncias, pero sin que nadie se 
moleste por nosotros.” 

 
 

Análisis  de los roles actanciales  

En  las  noticias “Niños peligrosos” y “Fuego en piso Okupado en el Raval”, la  

vida  social del  barrio  se  representa  en términos  dicotómicos  pues  sus  habitantes  se  

dividen  en  víctimas  (Sujetos  de  Estado)  y victimarios  (Antisujetos  u  Oponentes).     
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El  rol  de  Sujetos  de  Estado  se  le  asigna  a  los vecinos,  los  comerciantes  o  

los  peatones;  mientras  que  el  rol  de  los  Antisujetos  o  los Oponentes  recae  sobre  

colectivos  con  origen  étnico  distinto  al  de  los  miembros  del endogrupo  

(específicamente  magrebíes,  argelinos).   

El  rol  de  Sujeto  de  la  Acción  es predominantemente  asignado  a  sujetos  

colectivos  institucionales  como  Guardia  Urbana, Mossos de Escuadra o por implicación 

indirecta, el Ayuntamiento.  Cuando se describen las características de los Antisujetos y/ 

los Oponentes, se hace alusión explícita a su procedencia étnica (magrebíes, argelinos) y 

también a su rango etario (“niños peligrosos”, adolescentes, etc). Esto se hace 

particularmente evidente en la noticia “Niños peligrosos” y “Fuego en piso “okupado en el 

Raval”.   

Ahora  bien,  en  la  primera  noticia  estudiada,  sobre  el  discurso  del Alcalde 

Jordi Hereu   la  diferenciación étnica se alude pero de forma general. En esa noticia, se 

habla de “inmigrantes de segunda generación” pero no se especifica su nacionalidad. Al 

igual que en las otras dos noticias, en el discurso de Hereu también se le asigna a los 

grupos étnicamente diferenciados el rol de Antisujeto y/o Oponentes. No obstante, se acusa 

una variación: en su alocución, el Alcalde asigna el rol de Sujeto de Acción a los 

inmigrantes pues es a ellos a quienes va dirigido la fase de contrato de integrarse para 

evitar “el fracaso de la segunda generación de inmigración.” Son ellos también 

destinatarios de la fase de contrato pues se les demanda cohesionarse a través de unos 

hipotéticos Juegos Olímpicos de Invierno.  

  

Nivel axiológico   

  

La  seguridad  ciudadana  es  el  objeto  de  valor  directamente  aludido  en  las   

tres noticias. Los  objetos  de  valor  manifiestos  en  el  plano  del  contenido  de  las  tres  

noticias  aluden  de forma recurrente a valores asociados con el civismo (adherencia a la 

norma, respeto por las instituciones,  lealtad  a  la  Patria,  urbanidad,  etc).  A  través  de  

la  asignación  de  los  roles actanciales se identifican todos aquellos colectivos que  

representan obstáculos para lograr los  valores  cívicos  deseados.  Esto  se  refuerza  

porque  su  comportamiento  se  juzga    en términos de  comportamientos  como  

anómicos  o  asociales.  De  esta  forma,  los  tres  relatos  se construyen sobre relaciones 
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antonímicas a partir de elementos como: cohesión vs anomia, obediencia  vs  transgresión,  

lealtad  vs  traición,  integración  vs  desintegración,  familiar  vs extranjero.   

Ahora bien, ese patrón informativo sugiere que cuando se informa sobre hechos 

relacionados con el Raval  y/o  sus  habitantes,  el  medio  analizado  emplea  estrategias  

de  representación  construidas  a partir de estructuras narrativas prototípicas. Ruiz-

Collantes et. al (2009) explican que una narrativa prototípica consiste en un “frame 

narrativo constituido a partir de las características comunes de un conjunto de narraciones 

que aparecen como semejantes y conforman un conjunto homogéneo. (Ruiz Collantes et. 

al.: 2009:299)  

Decimos entonces que, en el caso concreto de las noticias analizadas, para 

representar al Raval se emplean narrativas prototípicas en función de tres  observaciones:  

en  primer  lugar,  los  roles  recurrentemente  asignados  a  los  personajes,  en segundo,    

por  la  tendencia  a  construir  los  relatos  a  partir  de  elementos  axiológicos  comunes 

relacionados con el civismo vs el incivismo y tercero, porque una lectura global de las tres 

piezas permite identificar que estas conforman un conjunto homogéneo.   

Esta última idea se evidencia en el hecho de que es posible hacer una lectura global 

y coherente de las 3 noticias como partes concatenadas de un todo. De esta forma,  y como 

consecuencia del hecho de  que  han  sido  estructuradas  siguiendo  estructuras  narrativas  

prototípicas,  las  tres  noticias comparten un hilo narrativo común que las articula para dar 

forma a una suerte de macrorelato integrado por las tres noticias.   

Cerramos este pequeño fragmento analítico con la acotación de que este pretendió 

ser únicamente un ejercicio exploratorio que no es representativo de la matríz ideológica 

del diario. Fue elaborado a modo de aproximación al objeto de estudio y no pretende 

tampoco ofrecer una  lectura  apologética  de  las  acciones  delictivas  reseñadas  en  las  

noticias. El  interés  radicó únicamente en ver  cuáles son las estrategias  de  representación  

implementadas  y,  en especial, cómo se relacionan estas estrategias con el contexto socio 

hitórico contemporáneo.   
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8.  Resultados esperados  
 Las motivaciones que subyacen a la realización de este trabajo son de distinta 

índole y por lo tanto generan diferentes expectativas: unas de carácter concreto referidas a 

los objetivos y posibles alcances de la investigación y otros más abstractos sobre los 

posibles aportes de este estudio 

  En términos concretos se espera la concreción del objetivo general y de los 

objetivos específicos y contrastar así los datos con la hipótesis general del trabajo, con el 

fin de comprobar su pertinencia y validez.  

 En segundo, interesa identificar, a partir de los resultados derivados una serie de 

pautas orientadoras que permitan, a la postre, establecer un análisis comparativo en el que 

se aborde el mismo fenómeno, a saber la representación mediática de los barrios con alto 

porcentaje de diversidad étnica, en otras ciudades y en otros contextos geográficos.  

 En tercero formular un seguimiento a la investigación que incluya el análisis con un 

grupo de discusión con periodistas con la idea de conocer como intervienen las prácticas 

periodísticas en los contenidos que difunden sobre el barrio.  

  Se espera también identificar cuáles son las estrategias de representación mediática 

de la alteridad en época de crisis económica  con la expectativa de poder realizar algunos 

aportes a los cuales, a modo de conclusión, nos referiremos seguidamente. 

 El texto es el pretexto 

   Si bien el análisis que se desarrollará parte del texto, éste no se agota ahí. Pues el 

discurso periodístico es una ventana que permite una vista panorámica sobre el contexto 

socio histórico que lo produce. Siendo esto así, el texto es un pretexto. Es la excusa si se 

quiere para aprehender procesos sociales más amplios, relacionados con aspectos como las 

relaciones intergrupales, las dinámicas de convivencia, la fragmentación del espacio social 

y la percepción cultural de la alteridad.  

 Recordemos que, como sugieren Orellana-Callejas (2003), Barbero (1987), Entel 

(2007) y Beck (2007), en los discursos sobre la alteridad se descargan muchas de las 

frustraciones que genera el modelo de ciudad y las dinámicas de convivencia que éste 

fomenta.  

 Con lo cual los discursos que proyectan los medios sobre la alteridad no solo 

evidencian su matríz ideológica también nos dan claves sobre  las frustraciones que las 

sociedades actuales experimentan para poder ejercer su ciudadanía. 
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 Por ende uno de los resultados esperados tras realizar esta investigación es conocer, 

de qué forma la sociedad de referencia descarga en la estigmatización de la alteridad 

algunos de sus malestares. El fin de esto no es asumir una posición inquisidora sino 

decantar cómo en la estigmatización del otro se diluyen las causas concretas de esos 

malestares.  

 Asimismo, a través de los grupos de discusión se espera identificar de qué forma 

los discursos periodísticos sobre la alteridad resuenan en la vida cotidiana de las personas. 

En concreto de los vecinas y vecinas del barrio. ¿Reflejan esas informaciones cómo es la 

vida social del Barrio? ¿Cuál es la relación entre su experiencia real de vida en el barrio y 

lo que se difunde en las noticias? ¿Sienten los vecinos y vecinas del barrio que se les 

representa de forma adecuada?  

 Por otra parte, mediante el análisis del discurso periodístico sobre el Raval  se 

espera determinar si los medios divulgan contenidos que pudieran legitimar y contribuir 

con la estigmatización del barrio y de sus habitantes en función de su origen étnico. 

 Con ello, a su vez, se espera alcanzar un objetivo de naturaleza ética relacionado 

con el tratamiento informativo que hacen los medios sobre las minorías étnicas. 

Recordemos que en el marco específico de Catalunya existe un manual para ese tipo de 

tareas. Por lo que, de probarse la hipótesis de trabajo, se espera que los resultados sirvan 

como evidencia empírica sobre las prácticas informativas que se emplean en época de 

crisis para representar a estos grupos. 

 De esta forma,  identificar los contenidos que se difunden sobre el barrio se espera 

alude al tratamiento ético de la información. Recordemos que, como señala Jurgen 

Habermas (1998:116), la información es precursora de una ciudadanía activa. Una 

representación estigmatizada del barrio, fragmenta la comprensión de la  realidad social y 

como tal induce a la desinformación de la ciudadanía.  Por lo tanto mientras se difundan 

contenidos que contribuyen a atizar el individualismo como consecuencia del temor al 

otro, los medios estarán menoscabando las posibilidades de la acción comunicativa en la 

ciudad.  

 En suma con la realización de esta investigación se espera articular una mirada 

crítica y fundamentada sobre el papel de la comunicación en el marco de la vida social de 

las ciudades y también, a partir de los resultados empíricos, poder identificar estrategias de 
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comunicación que beneficien la convivencia y el ejercicio de la ciudadanía en el marco de 

las ciudades contemporáneas.   
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Anexo 1 
Plantilla analítica con categorías semio-narrativas  

 

Actantes Personaje Relación con el  
Objeto de valor  

Competen
cias 

Transformaciones 

Sujeto de la
Acción  

 Rol social 
 Rol institucional 

 
 Tipo de junción  
 Conjunción 
 Disyunción con el objeto  

  Deber, 
querer  
 

 

Sujeto  
de Estado 

    Querer 
 

 

Destinador de
la fase de
contrato 

   
 Poder y 
saber  

 

Ayudante    Deber/ 
Saber  

 

Oponente    Deber y 
querer  

 

Destinador de
la fase de
sanción  

    

Objeto de valor    Querer y 
deber  
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